AÑO XXXIII 


Las luchas. cotidianas y el ideal 
de la revolución 


Al señalar en otra ocasión la distancia existente entre el ideal anar- 
quista y la metodología propia para su realización, teníamos en cuenta 
ambién el estado que podríamos llamar psicológico del movimiento an- 
arquista en su época presente, por lo menos en los países que más íntl- 
mamente Conocemos. 

Se habla de la revolución a diestro y siniestro; los oradores desde la 
ribuna, los articulistas desde los periódicos pregonan las excelencias de 
» revolución; pero en la práctica, cuando bajamos de las tribunas o guar- 
damos la pluma con que hemos escrito los artículos, la revolución ya no 
tiene el predicamento que debiera tener. Se le toma por algo sumamente 
lejano, que vendrá espontáneamente y para lo cual no hace falta prepa- 
rarnos en manera alguna. Así pueden ser revolucionarios también los 
enemigos de la revolución, ' 

Gon esto no preditamos la impaciencia, la precipitación, ni propo- 


cuentren. Pero, lo decimos una vez más, las nuevas generaciones han ve- 
vide al movimiento muy poco inspiradas por el ansia de la revolución, 
por el deseo de contribuir activamente a la transformación social anhe- 


tradas poné de su parte muchísimo en el sentido de cortar las alas a las 
grandes aspiraciones y de quebrar la voluntad para las grandes empre- 
sas. Eso es verdad. Peo es también verrdad. que nosotros tenemos el de- 
ber de ir contra la corriente, de hacer frente a ese estado de ánimo y de 
poner en la general chatura una nova de afirmación y de rebeldía. Para 
eso estamos, por eso nos consideramos revolucionarios, propagadores de 
un mundo nuevo, Anarquistas. 

Se trabaja, se lucha; lo vemos bien; hay compañeros que dejan en 


te de relieve la labor casi anónima de tantos compañeros de la ciudad y 
del campo que ponen todo-lo que tienen, no sólo su reposo, sino también 
su vida, al servicio de las luchas cotidianas. Nosotros, que no somos blan- 
dos para: el trabajo, nos asombramos a veces de que esos compañeros re- 
sistan tantas. privaciones, tantos sinsabores y tantos sacrificios. No pue- 
den dar más de lo que dan a la causa, porque dan todo lo que tienen: su 
persona y sus pensamientos a todas horas, 

Por eso, porque somos los primeros en reconocer la obra grandiosa 
que llevan a cabo, poraue s2bemos de su sinceridad y de su abnegación, 
nos duele decirlo, pero es preciso decirlo: Esas actividades no nos apartan 
del capitalismo, no nos sacan de la órbita del Estado; nos dejan siempre 
en el círculo vicioso del orden social presente. Un salario mejor, una jor- 
nado més reducido, lo -conquista-de derechos cada vez. más.grandos, todo. 
eso es digno de una lucha sin iregua; pero eso-no ataca la raíz del ca- 
pitalismo y del estatismo. Lo sabemos todos cuando hablamos teórica- 
mente; pero en la práctica corremos el riesgo de olvidar que nuestro pro- 
pósito verdadero y final no consiste solo en mejorar la situación presente, 
dentro de la sociedad capitalista y estatal, que asienta en la iniquidad y 
la expoliación de los desheredados por los privilegiados, sino en transfor- 
mar el régimen en que vivimos, para vivir en condiciones distinlas, ci- 
mentadas en la libertad y en la justicia, Lo decimos eso desde las tribunas 
o desde la prensa, en los momentos solemnes de exposición Joctrinaria,; 
pero en la práctica, en el fondo psicológico de los individuos, nada pare- 
ce comprometernos a obrar en ese sentido, a trabajar directamente para 
aproximarnos a la meta de nuestas aspiraciones, Y si no hacemos nada 
directamente por ja revolución, dejamos de ser revolucionarios, conten- 
lfíndonos con ser mejorativistas, corpoyaltivistas. El revolucionarismo pla- 
tónico es algo, sí, pero no es bastante; no puede satisfacernos más de lo 
que nos satisface un disfrute intelectual cualquiera. Y de cualquier modo, 
a Sn que hace al régimen cuya destrucción queremos, es muy proble- 

co. 

.. Ray diversos medios para arrancar al capitalismo algunas migajas 
de bienestar más para las clases trabajadoras: los métodos reformistas y 
los de accion directa. Nosotros empleamos éstos y recomendamos éstos, 
Pero arrancar algunas migajas al capitalismo no es destruir el capitalismo, 
según nos ha enseñado la experiencia, Es preciso preparar más y mejor 
el ataque al régimen en que vivimos. Y en esto, que las circunstancias, 
“a posibilidades, los temperamentos, las disposiciones de los individuos 
“terminen lo que se haya de hacer, qué es lo que se debe comenzar; no 
Queremos que nuestras predilecciones, nuestras armas favoritas, sean las 
únicas, No, que cada grupo o colectividad o cada individuo eche mano 
sa recursos que juzgue más apropiados; pero sí pedimos que no se pier- 
“ de vista que lo que nos mueve y debe movernos en primer lugar es la 
Obra revolucionaria, de transformación social. Las luchas cotidianas, cu- 
Ya significación hemos puesto de manifiesto tantas veces, no deben hacer- 
Xos olvidar que somos revolucionarios, no sólo por las ideas que propa- 
Samos, sino, por el esfuerzo que hacemos para que esas ideas se realicen. 
Oo las Juchas- contra determinados regímenes políticos despóticos no 
¿ben hacernos desistir un solo minuto, de nuestro esfuerzo por la supre- 
“ón total del aparato estatista, 
Ml aproximadamente en el mismo plano los que, por odio a un de- 
A O EUA, se consagran en cuerpo y alma a la lucha por su caí- 
de jando a un lado la lucha nuestra corftra el principio de autoridad 
So que ocurre ahora a muchos antifascistas que se dicen anarquistas), y 
e ndEE dejan absorber por entero €n las contiendas cotidianas contra 
es Est stas para arrancarles mejoras y concesiones que no dañan sino 
J y muy indirectamente sus derechos y sus privilegios, 


A 


vObre la detención del 
compañero Aguirre 


rocido por su militancia en el gremio de 
panaderos, y yircular entre toda la guar- 
¡dia del presidente de la república el es- 
¡calofrío de un nuevo atentado contra 
¡brigoyen, fué todo uno. 
Aguirre, estuvo a punto de sufrir 
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las 


de ia guardia celosa del presidente; pero 


nemos que Jos compañeros se estrellen contra la primera pared que en- [ Sl 


lada La época de crisis espiritual, de decepciones, de revoluciones frus- [$ 


esós sacrificios Continuos girones de su vida; no se pondrá nunca bastan- | 


El compañero | 


VOLVEM REPETIR OUE IR]. [coneocuencias del pánico policial, como 
mi Ss AAA "| Marinelli, Quizás su actitud - tranquila, 

1.60 sus respuestas serenas impidieron que 
DE CASA se oprimieran los gatillos de las armas 
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ALBANILES * 


do quedará en paz, la calle Brasil vol- 
verá a ser lugar de tránsito para todos 
28 Pagrá dra: 


comprar- en. Ana de. sue. , siermple 3 


previo permiso del gobierno civil. Pero 
lo rrás probable es que ge trate de una 
' DRTA, POMET- 


ferreterías cadenas para los perros, sin ¡na puella al airé libre; ¿No iba 4 ec 


expunerse a un lynchamiento, 
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El globo que 


prar Pedro Aguirre una cadena para 
perro cuando se vió detenido fomo abri- 
gando intenciones de atentar contra la 
vida de Irigoyen? 


IO — 


se aesinfia Desenvolvimiento de la 


LO DE LOS COMPLOTS ANTI- 
FASCISTAS DESCUBIERTOS 
EN FRANCIA Y BELGICA 


Reproducimos sin ningún comeniario, 
que no los necesita, el siguiente telegra- 
ma de Suiza: 

“Berna, enero 24. — $e facilitó una 
información de parácter oficial a la pren- 
sa acerca de las pretendidas ramificacio- 
nes en Ginebra del complot antifascista 
que parece que fué descubierto en Bél- 
gica. 

Por intermedio de altos funcionarios 
¡de policía, el consejo federal helvético 
practicó una minuciosa investigación al 


mes elevados al consejo federal, decla- 
rar0n que “ningún hecho se ha podido 
comprobar que demuestre el propósito 
de querer introducir explosivos en Gi- 
nebra, en forma clandestina, para aten- 
tar contra la vida de los miembros de 
la- delegación italiana ante la Liga de 
las Naciones”. 

El mismo resultado negativo dieron 
las investigaciones realizadas en París, 
Eruselas y Ginebra.- 

El informe del consejo federal. helvéti- 
co dice que, por otra parte, es imposible 
establecer que los ciudadanos italianos 
an, Bella y Bernoni; los tres anti- 


¡fancistas, sostenían relaciones  delictuo- | 
sas On las personas detenidas en París ' 


y Bruselas. Solamente un periodista ex- 
tranjero, a quien no se quiere nombrar 
como “testigo, fué quien afirmó la  pre- 
sencia en los locales de la Liga de las 
Naciones, del profesor Camilo  Berneri, 
de filiación anarquista. 


En cuanto al ciudadano Menapace, con- | 


tra' quien las autoridades de Bruselas 
habían dictado orden de arresto, se logró 
comprobar que residía en Ginebra, 

|. En vista de los informes de los fun- 
.cionarios de policía, el procurador gene- 
|rai' de la Confederación selvética dió or- 
¡den para que da suspendiera toda inves- 
tigación”, , 


—_0)— 


Detención de compañe- 
ros en Barcelona 


respecto, y los funysionarios, en los infor- | 


policía de Morón 


¡ Los diarios de esta capital se elarman 
¡por el incremento vergonzoso que están 
¡tomando los juegs de azar en la locali- 
ldad de Morón, con la tolerancia y el vis" 
¡to bueno de la policía que se encuentra 
en estos días:a las órdenes de uno de 
sus altos jefe de la provincia, Laguarda, 
¡Es claro! La policía de Morón no 
¡puede ocuparse de esa plaga infecciosa 
¡que se llama jugadores, vagos de oficio, 
¿No puede ocuparse porque está dedicada 
¡2 la perseyución de los humildes traba- 
¡Jadores panaderos y repartidores, que 
¡se han declarado en huelga para mejo- 
¡rar sus pésimas condiciones de vida; 
| porque la policía está dedicada a la clau- 
¿Sura de locales; al apaleamiento de pa- 
dres de familia; a custodiar carneros; a 
procurar por todos los medios que los 
patrones avarientos de Morón ganen la 
huelga y puedan tener breros panaderos 
a 40 pesos por mes y la comida, con 14 


E de trabajo, como pasa en la capi- 
a 


, Por eso, la policía de Morón, no pue- 
de ocuparse de los vagos de ofici. 
—(0)— 


¿En qué | 
quedamos? 


EL QUE CALLA OTORGA. LA U. 
S. A, CALLA SOBRE El PA- 
| TRONCITO DEL “SINDI- 
| CATO” DE DIQUES, Y 
¿ DARSENAS 
| Hemos señalado el origen del sindica- 
to de diques y dársenas. La U.'S. A., 
Que tiene una carta orgánica hostil a 
todos los partidos políticos, o por lo me- 
nos prescindente, tenía la obligación de 
ajustarse a ella, por su propia dignidad, 
y porque es pres iso que el proletariado 
sepa quién es y qué fines persigue. No 
se puede mantener una carta orgánica 
relativamente antipolítica y en la prác- 
tica ir abrazada, política y financiera- 
ruente, con gobernantes y aspirantes al 
gobierno. 

De losk votos prometidos al señor Bru- 
no y del dinero que éste ha dado, según 
se dice, ni una palabra, Ese silencio es 


hue” | Ta eso. dehen. esforzarse. por 


3 compañero P. Aguirre vino a visi- 
bajo +. vierned y vino con un cajón 
ont el brazo, un cajón sospeyhoso. El 
e e hido no le importa a nadie. Lo que 
e] a es que vino con un cajón bajo 
Ea varo Después de haber dejado la car- 
in vlvió a tomar rumbo hacia su domi- 
ay Pasando por la calle Brasil..Al pa- 

Ha delante de una ferretería de le 
bro 16 comprar una cadena pará su pe- 
DS | concepto de libertad que defen- 
on a anarquistas no está reñido 
l6 huy para los perros). ¡No 
bay viera pasado esa idea por la cabe- 

* Verlo delante de una ferretería, co- 


no impidió el espectáculo de la captura 
del supuesto atentador y su traslado a 
"a comisaría 16. , 
Esto pasa de la raya. Es supreman:en- 
to ridículo y es también irritante. La 
calle Brasil es un lugar de tránsito ge- 
neral para los que vienen a esta asa; 
el menor rodeo significan varias 
dras de caminata inútil, Bastantes im- 
puestos nos Haca el Estado como para 
exigirnos encima ¿el tributo especial de 


una caminata extra ¡en honor de: Irigo- 
yen. No; quienes perturban «el barrio de 
San Telmo, son el presidente y su guar- 


dia. Que Irigoyen cambie de casa y to- 


OTRA VEZ EL CUENTO DEL TIO muy elocuente, habla por todo lo que se 


dalla, A nosotros nos hace supon= que 
el foco del contagio político no está sólo 
en “diques y dársenas, Hino que se ex- 
Doce compañeros, jjuyos nombres nO tiende a los cuerpos dirigentes del usis- 
dan las informaciones recibidas, acaban Mo. De lo contrario se hubiera puesto 
'de ger detenidos por la guardia civil en ya una buena distancia entre el brunis- 
| Barcelona, acusados de haberse reunido mo 'y la U. S.A. 
¡clandestinamente en Mataró, para prepa- Hablamos del “sindigato” de diques y 
¡far! una campaña contra el gobierno y lársenas y no de la Federación Maríti- 
¡conspirar contra la paz de Varsovia,-ma, cuyos “dirigentes máximos no cree- 
¡turbada ya: bastante por los estudiantes Tuc que tengan la. ayilantez de negar 
y los militares > $ ; 
"Quizás haya habido esa reunión sim Záléz ya desde el anterior período de go- 
bierno del irigoyenismo, 


DE LOS COMPLOTS 
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,Que siguen las órdenes de Elpidio Gon- 
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A propósito de ciertas polémicas 


Una palabra sensata de Malatesta 
contra el derroche inútil de 
energías 


En la página quincenal italiana, se publicó el domingo un artículo de 
Malatesta sobre ciertas polémicas entre anarquistas italianos en el exte- 
rior; el artículo puede aplicarse en general a las polémicas entre anar- 
quistas y, como muchos de nuestros compañeros no conocen el italiano, lo 
traducimos a continuación, no sólo por ser de Malatesta, sino porque ade- 
más interpreta nuestro más ferviente deseo: y 

““Por un azar que llamaré desgraciado, porque es para mí causa de 
dolor y disgusto, llego a saber algo de las polémicas que se agudizan en- 
tre ciertos compañeros italianos residentes en los Estados Unidos, y veo 
que los litigantes han creído bueno mezclar mi nombre en cuestiones a las 
cuales soy completamente extraño. 

** Aprovecho Ja ocasión para decir una palabra que me auguro no ha 
de ser del todo imútil. ] 

«“Es doloroso que en un momento en que sería más necesario que 
nunca la concordia y la unión, o al menos la recíproca tolerancia, de los 
hombres que en el fondo combaten porlamisma causa, consuman sus fuer- 
zas atacándose uno al otro del modo más extremo. Pues, según lo que he 
podido ver, no es, o no es ya, la polémica serena hecha para entenderse, 
para distinguirse, pero siempre en interés de la causa que se propicia y, 
de los métodos que se creen mejores. Es el ataque violento, ultrajante 
que parece inspirado sólo por el odio, por el rencor y no sé por qué otras 
malas pasicnes. Parece que para aplastar al adversario no se busque el 
argumento más válido, el hecho más probativo, sino la palabra más obsce- 
na, el insulto más sangriento. 

“Francamente, es un espectáculo intolerable. Yo me sorprendo pen- 
sando que en caso de revolución, aquellos hombres, creyendo tal vez sin- 
ceramente servir a la revolución, tratarían de guillotinarse unos a otros. 

**Yo no quiero indagar quién tiene razón y quién no la tiene, o más 
bien, cuánta parte de razón y cuánta parte de sinrazón tenga uno u otro. 
No estoy en condiciones de hacer esas indagaciones, y por otra parte, el 
hacerlo no serviría más que para atizar el fuego que quisiera extinguir. 
Y no quiero siquiera predicar el olvido de las ofensas y el abrazo general, 
pursto que al punto a que han llegado las cosas sería inútil y demasiado 
ingenuo hacerlo. 

*““Pretendo sólo dirigirme indistintamente a todos los contendientes 
para apelar a su amor hacia la causa, a su buen sentido y a su dignidad.. 

““KEllos hablan, escriben, imprimen para hacer propaganda, es decir 
para convencer y animar a la mayor cantidad posible de personas, y pa- 
¡inspiray el entusiasmo, la fe. ¿Es posible alcanzar ese propósito si nos- 

otros mismos, que pretendemos ser, y deberemos ser, los apóstoles, y si es 
preciso los mártires de un sublime ideal, nosotros que predicamos el amor 
y li. tolerancia, damos un espectáculo tau mísero de discordias intestinas? 
**Y aun bajando de las altas esferas del ideal al mezquino amor pro- 
pio individual, está claro que en aquellas diatribas está comprometida la 
seriedad y la reputación tanto de los unos como de los otros. ¿No se 8a- 
be quizás que cuando un Tizio trata de farabute a Cayo, y Cayo respon- 
de que el farabute es Tizio, el público que no puede y no se cuida de ir 
al fondo de la cuestión, se divierte un poco en el escándalo y luego se ale- 
lja pensando que tal vez Tizio y Cayo son ambos farabutes? Y es al públi- 
“o a quien nosotros quisiéramos y a quien se debiera convertir. 
**Verdaderamente, cuando nuestros periódicos se convierten en va- 
ciadero de odios personales, hay que alegrarse de que sean poco leídos 
fuera de nuestio campo y habría que desear que lo fueran menos todavía. 

xo quisiera, pues, que se interrumpiese toda polémica personal; y 

si alguien continuase, que no se le respondiese, salvo donde se diese el 
caso, desmentir con calma y con lenguaje decente los errores de hechos 
y las posibies calumnias. 

*“*Si luego, cegados por la pasión, algunos quisieran continuar, eo- 
rresponde a los compañeros el imponer el ¡basta! 

) “Después de todo son los compañeros los que mantienen los perió- 
idicos. Los mantienen para hacer propaganda y no para satisfacer los 
odios, las envidias y las vanidades de éste o de aquél. 

'*Pretendan, por consiguiente, que se haga propaganda y nada más 
que propaganda, Tienen el derecho y el medio. — EYrico Malatesta”. 


Ej fantasma del hambre; F. 0. Local 
en Ja Pampa Bonaerense 


A consecuengia de la gran sequía que 
malogró la cosecha del territorio de la 
Pampa, día a día vemos en la prensa 
burguesa la situación angustiosa porque 
go en y no] Ed EOS 08 aque- Consecuente esta Federación con 

a zona de aguer s trabajadores. el propósito de co . E 

El fantasma del hambre abre sus alas | pol de rtir de U ee la libertad 
sobre la tierra reseca, hosca, de la in- | " %e Ushuaia, Jevará a 
mensa pampa, ¡ todos los ámbitos de la capital la 

Ha bastado para ello solo un año úni- | palabra de solidaridad y de protes- 
camente de la adversidad del tiempo, má ta contra el encierro de nuestro ca- 
ra que se vieran allí con toda su crude- marada; la necesidad de hacer eo” 
za, las nefastas bases de la organiza” nor e] ] . 
ción burguesh. Nada acumulado, nada hacer al ti 34 calvario del que a 
en defensa del mañana. Todo; año tras justicia vindicando a los caí- 
año, la faena bestial del agricultor, aca-, dos en la plaza Lorea, hoy del Con- 
rreada a la ciudad por el terrateniente, : greso, en el año 1909, nos imp ele € 
cl comerciante, el impuesto, el cerealis- . gJig, El proletariado tiene contraido 
ta. ¿Y ahora? ; E 

“Ahora una comisión gompuesta por UBA deuda de gratitud, y es su deber 
colonos de Chamaicó, Jordán, Parera, P£Fseverar en esta campaña hasta 
a OS Lo para pedir ayu- arrancar de la cáreed al hermano que 
da . ¿ : es A 
| Este, calmará su hambre, como siem” | sepa ds libertad de nuestra hom- 
¡pre... ¡con palabras! Con promesas. Y ' y decisión, 

'cuando qa ne > pa o. | En consecuencia, invitamos a los 
¡por vías oficiales, a los colonos y: ¡ trabaj - 54 
hambre los habrá estaqueado sobre la í esta sas hour ml e que 
"aaa. racl aliz nn- 
go 26, a las 17.80 horas, en las ca” 


Gru 0 Editor d e ¡ les Independencia y Boedo. 
LA PROTESTA! vinento roviacás sur a ca 


vimiento hablarán sobre esta campa- 
ña y de la reacción capitalista que 


POR SIMON RADOWITZKY — 


d ¡ Bos azota. 
Habiendo asuntos a tratar, queda, io fal ap 
¡ citado el Grupo Editor de este dia” polen nadie falte a esta cita 


¡ rio, para el domingo 26, a las 9 ho- 


ras. Se ruega puntual asistencia. EL CONSEJO LOCAL 


La A 


LA PROTESTA— Domi 


o, 26 «de Enero de 1930 


EL LADRILLERO TIPICO TRADICIONAL 


Descalzo; remangado hasta las rodillas; los pies en fun- 
das de barro seco y mojado, con media pulgada: de Costra 
callosa en la planta, el talón duro como casco de equino y 
agrietado como rebarba de cortafrio, los dedos informes, 5e- 
parados y movibles como garras y con las uñas despeda- 
zadas; las canillas torcidas, agrietadas por el barro que se- 
ca el sol y el viento; los pantalones cargados de barro y 
mojados sobre log muslos; como indicando dónde padecerá 
reumatismo al par de años de oficio; la faja eternamente 
embarrada; el abdómen embarrado y mojado; la comiseta 
remangada encima de los codos donde hace un amplio bra- 
zalete de barro con sus correspondientes cascabeles, toda es- 
ta prenda sucia, plomiza de barro y sudor secado y mojado 
varias veces al día; el sombrero informe, embarrado; la 
cara embarrada, curtida, estriada como cuero que seca sin 
estaquear, hundidas las mejillas por la mueca del esfuerzo; 
el antebrazo y las grandes manos embarradas y agrietadas 
por la misma causa que las extremidades inferiores, los de- 
dos con falanges como nudos, las uñas rotas y gastadas; los 
dorsos siempre tajeados; los biceps casi de menos volumen 

: Que los triceps: tal es el aspecto exterior del cortador, del 
ladrillero típico y tradicional. 

¿Habéis visto alguna vez un cortador en acción? ¿No? 
Bueno; así es: inquieto como un pura sangre en la raya, es- 
bera la salida de las yeguas del pisadero. Ya salen. Rápida- 
mente entra con su carretilla. Agarra la pala y ¡zás! la 
elava verticalmente en el barro, la llena todo lo que cabe 
y izás! la vuelca en la carretilla, repite una, diez, quince 
veces, hasta que se llena, colmada; simultáneamente se aga- 
rra como un doble garfio a las manijas, mira furtivo a to- 
dos para constatar si alguien le aventajó, clava las uñas 
de los pies en el piso de ladrillos, se endereza, es un crique 
de músculos, empuja los dos quintales de su vehículo cuesta 
arriba, hacia la salida, ¿qué puede resbalarse y romperse el 
esternón sobre la carretilla? ¡bah!, es cortador viejo: los 
dedazos de sus extremidades inferiores se agarran como pin- 
zas y ventosas en el piso y no hay caso de caer; la carre- 
tilla despasio primero y rápida después, comienza a roler, 
sube a la cancha, y dejando un surco tras sí, tantaneante y 
veloz, llega al banco, la tira de un embión, una pirueta lo 
coloca tras del banco; toma y coloca la adobera, clava las 
manos juntas en el barro y. ¡zás! una y otra vez llena los 
moldes, ¡sving! descarta el sobrante, se dobla como tun 
junco, haciendo girar la adobera y asentándola y alzándola, 
cual un malabarista. Ya llena, la vuelca, recapacita, todo 
con rapidez de prestidigitador, ¿Qué puede cortarse con los 
vidrios y otros fragmentos que hay entre el barro? No te- 
máis, es cortador viejo; palpo lo que no vé. Si se hiere, a 
mano le queda el botiquin, una especie de bálsamo de Fiera- 
brás ;orina en la herida y ya está curado. Se vació la car- 
ga, suda, gotas plomizas de barro caen de su rostro, mira 
de reojo a los otros y ¡rurr!... al pisadero envuelto en una 
nube de polvo. Así todo el día. Todos los días, Cuando tiene 
que apilar dice que hace fiesta. 

"Su yo puede caracterizarse por una máquina atrasada. 
Trabaja así febril, ciegamente durante trece o más horas en 
verano y más de nueve en invierno, Siempre le parece po- 
co lo que hace: “No hice nada” es la expresión en uso que 
3e repite el cortador después de cada cuarto, al fin del día, 
de la semana, del mes y del año, Por no “perder tiempo” 
no toma agua de cuarto a cuarto; ejercita la defecación pa- 
ra hacer al concluir el pisadero, es corriente verle orinar 
caminando o en el “banquito”, en el agua en que ha de me- 
ter las manos. Come embuchando. Duerme soñando en el 
trabajo. Su inteligencia en los meses de gran trabajo es in- 
ferior en mucho a la de muchos animales: su léxico es 
menguado y soez. La envidio, 'angurria”, según la termino- 
logía ladrillera, es general y hace estragos en la salud de 
todos; la reacción natural de este sobreesfuerzo es la laxi- 
tud periódica, el “puián”, primero y' la decadencia galopan- 


te, definitiva, después: “está reventado” como le dicen, Es. 


solidario cuando le conviene: en huelgas que piden aumen- 
to de sueldo; para que le “tapen las pilas” cuando no está; 
para que lo esperen a empezar a cortar; es insolidario 
cuando le conviene, cuando hay huelgas morales, cuando “sa- 
ca” o le “sacan una carretilla”, cuando le “roban” o “roba” 
lapas, chapas y pesos. Le duelen constantemente la cintura, 
las muñecas y las manos; el glúteo, los muslos, las rodillas 
y lo pies. Lee, si sabe, cuando juega a la quiniela, Tal es 
el ladrillero cortador, ¡Extraño tipo! 

El “peón de cancha” o “contratista” no le va en Zaga. 
No está embarrado pero suda más. Es corriente en verano 
verle cambiar camiseta y blusa a cada cuarto, chorreando 
sudor, negra de carbón o de tierra o roja de polvo de 
ladrillo; manazas con callos enormes, agrietados, que sal- 
tan en pedazos y la yema de los dedos gastadas, haciendo 
sangre. Trabajan como furlas. Su va y ven es una cadena 
sin fin, terrible y odiosa cadeno a muerte, como bull-dogs 
tesoneros desfilan asechándose uno tras otro; si una afloja, 
“cagó”, porque entonces los otros implacables le van enci- 
ma” y lo “aplastan”, y si no “aguanta” “no sirve para el 
horno”. El carretillero “debe dar puerta”, el andamiero 
“aguantar”, el asentador “no pedir mano”, el picador “dar 
tierra”, el arrancador “no pararse”, el pisador “entrar tem- 
prano y moverse”. ¿Qué significa esta fraseología propia de 
locos, víctimas del delirio de persecuciones? Pues sencilla- 
mente que el ladrillero debe trabajar furiosamente como si 
fuera orate, pareciéndolo de cuarto a cuarto si quiere ganar 
su pan. Para comprenler la esencia morbosa, frenética del 
pragmatismo no hay cosa mejor que situarse ante un horno 
en plena labor. El contratista padece del dolor de huesos, 


le duelen los biceps, las manos, la gintura, los tendones, etc. 
Como el cortador sufre el “puián”, máxime en los cambios 
de temperatura, y sueña con el trobajo de noche, cuando se 
acuesta su canshncio le hace la ilusión de que carga y carga 
pisadero u hornalla. Igual incapacidad intelectual, ete. 


JORNADA, METODO DE TRABAJO Y VIVIENDA 


La jornada del ladrillero es de sol a sol, con dos horas 
de siesta a medio día durante cuatro meses de verano so- 
lamente, de acuerdo a lo que establece el pliego de condi- 
ciones en vigor, pero este no se cumple en todos los hor- 
nos, entonces se trabaja “libre”, es decir, de acuerdo a la 
costumbre tradicional de este gremio, que consiste en no 
hacer siesta alguna, comer apurado, apilar ladrillo de no- 
che y trabajar también los domingos: suman un total que 
oscila entre 15 horas diarias en verano y unas 11 en in- 
vierno. No les falta ganas de trabajar por lo que se vé. 

Como el trabajo se realiza o la intemperie, la lluvia 
trayendo descansos periódicos, y descensos de temperatura, 
evita a los obreros del ladrillo de “reventar”, al pie de la 
letra, reduciendo lod días de trabajo que puede calcularse 
trabajan un promedio mensual de 20 días. Pero si llueve 
de noche ¡mala suerte para el ladrillero! porgue a cualquier 
hora que sea, haga frio o calor, viento, huracán o ciclón, 
llueva 'a gotas o a cántaros, cuando estalla la tormenta tie- 
nen que dejar la cama iápidamente, e ir a tapar las pilas y 
las hornallas; trabajo peligroso si hay viento que haga vo- 
lar las chapas y que dura como una hora. Tiene la obliga- 
ción de hacerlo so pena de no cobrar el material que se 
deteriore, Como la existencia de tapas y chapas en un cam- 
pamento es siempre escasa y por lo general no alcanza más 
que para tapar pilas y hornallas de un solo lado, si cambia 
el viento, el ladrillero tiene que levantarse de nuevo e ir 
a dar vuelta a las tapas.del lado que llueva y esto bajo 
cualquier estado del tiempo y tantas veces como el viento 
cambie de dirección. El ladrillero es un astrónomo, siem- 
pre cree ver tormenta, 

Y conste que este vaivén bajo el agua y el viento po- 
dría ahorrársele al ladrillero ya sea con suficiente cantidad 
de tapas como para tapar de todos lados los adobes, y con 
pedales de apile y hornallas dispuestos con techos y tapas 
de madera o de lona fijos. Pero eso equivaldría a un des- 
embolso de unos 4.000 pesos en un campamento que, apróxi- 
madamente, rinde al dueño igual cantidad líquida mensual. 


, Y como la costumbre de hacer mojar a los trabajadores es 


general y tradicionalmente aceptada por los mismos y no 
cuesta desembolso alguno, pues no hay, modo de hacerle 
comprender a logs capitalistas del ladrillo que tal usura es 
infame e inicua, Cuando se diga que los más grandes cri- 
minales andan sueltos, puede Citarse como ejemplo a los 
trescientos y pico de dueños de hornos que hay alrededor 
de la capital federal. Y cuando se hable de la esclavitud vó- 
Iuntaria a base de una retribución mezquina, nadie debe ol- 
vidarse de ilustrar tal especimen aludiendo a los millares 
de ladrilleros que hay en el semicírculo Citado. 

Un complemento digno de la usura criminal de los 
patrones y de la humildad villana y suicida de los obreros 
son galpones verdaderas covachas, donde duermen los úl- 


timos, por lo general obligados por aquellos para que asi - 


disminuyan las posibilidades de deterioro del material en 
caso de lluvia. Los tales galpones, parecidos entre sí, como 
la común catadura moral de sus dueños son construídos 
con ladrillos de la peor calidad que haya en el horno, no 
se ligan con argamasa, ni barro siquiera, cada junta es un 
respiradero por donde sopla el pampero invernal quizás 
con el propósito de irritar a los mansos pobladores, pero 
sin resultado. No tienen ni piso de ninguna clase ni cielo- 
raso; puertas, casi nunca tampoco, Penetrar en su interior 
es sentir repugnancia -e indignación; los pobres — obreros 
que trabajan tantas horas no los' pueden barrer y calculad, 
duermen en ellos 10, 15 6 20 hombres que todas las no- 
ches se acuestan sucios, pues no hay baños, sobre una su- 
cia cama, en una tarima improvisada, o en el suelo; 'em- 
barrados, mojados, la ropa «se amontona y la suriedad 
también; las consecuencias se manifiestan de múltiples y 
No siempre divertidas maneras: pulgas y chinches y... al- 
go más, pululan bravias, incansables, indomables; crecien- 
do y multiplicándose con o sin bendiciones bíblicas y mo- 
fándose del maltusianismo, verano e invierno; las moscas 
tapan literalmente las paredes y el techo, aturden de día 
con su zumbido y llenan la boca de noche al pobre Cristo 
que se descuida y la abre cuande choca 'con algún objeto 
colgado que de ellas está cubierto. Los mosquitos ¡oh los 
mosquitos! en ejércitos, en nubes compactas se precipitan 
sobre los esclavos de los hornos al son bélico de sus fan- 
farras y clarines y lancean sin piedad en ataques y con: 
traataques la epidermis mal oliente del ingenio que se acos- 
tó para descansar y dormir y acaba cacheteándose, tiran- 
do manotones a diestra y siniestra, invocando al altísimo 
y entregándose al diablo, hasta que llega la hora de levan- 
tarse para iniciar su liviano trabajo. Un tufo de humedad 
y de mufa se olfatea de invierno cuando uno no se aperci- 
be de que el rocío. o la helada rezumando al través del zine 
le llueven encima que entonces, enojados, se atende al mal 
peor; de veramo el sol inclemente caldea las chapas para 
que al acostarse el mísero se seque del sudor que trae del 
trabajo. ¡Los galpones de hornos! No es necesario ir al 
Chaco para ver tolderías o algo peor. Basta allegarse hasta 
la calle Segurola o hacia la Avenida del Trabajo, y ya 
tendrían ocasión los gacetilleros de la prensa grande para 
cerciorarse del “progreso equitativo e igualitario”, etc. del 
país. 


LA “COCINA” DE LOS HORNOS 


Esos “angelitos” sin alas que son los patrones de tales 
antros de explotación, o mejor, de lucración, que con caras 
compungidas y aspavientos de náufragos, se allegan paso 
a paso hasta el Poder Ejecutivo y solicitan el concurso efi- 
ciente y contundente de los cosacos, para que les defiendan 
él derecho a explotar sin trabas ni reglas, la sumisión e 
ignorancia de los inmigrantes más laboriosos y necesitados, 
que nos arroja el pauperismo de la vieja Europa, los te- 
rribles revolucionarios según ellos no trepidan ni sienten 
escrúpulos de ninguna clase en pisotear, en burlarde de 
las leyes del país que tan bien defienden sus aspiraciones 
de usura criminal; impidiendo, por todos los medios a su 
alcance, que el obrero gaste a su libre arbitrio y donde le 
plazca el centavo que gana con su sudor derramado a Trau- 
dales. El patrón de horno, émulo mezquino y pequeño de 
los feudos del norte y del sud de la República, no se con- 
forma con explotar a su provecho la fuerza del obrero, con 
enriquecerse de su producto, sino que pretende, y lo Con- 
sigue, en gran parte, por la estupidez del obrero que pre- 
fiere hacerse explotar en todo, antes que rebelarse y hacer 
cumplir el pliego. Explotan también el consumo y arrebá- 
tanle con una mano lo que le dán con la otra. Tienen co- 
cina en los hornos y so pena de no darles trabajo o despe- 
dirlos, obligan al personal a comer en el horno. No obs- 
tante rezar en el pliego impuesto que la Comida es libre, 
¡Tienen cocina, hemos dicho! Tal cosa es un barracón 
construido más o menos igual a los galpones, con la parti- 
cularidad de que en su interior, paredes y techos están 
revestidos bajo la capa de moscas, Por un estuque de se- 
dimentos de humo. Los fogones son un pozo en el suelo 
o un armatoste de ladrillos donde hay la última palabra 


" del “confort”. La batería de cocina, está reforzada por den- 


tro y por fuera por un esmalte de grasa y humo. 

Hay un sistema de cloatas para aguas servidas, que se 
allega hasta el fogón; su uso es muy práctico: se tumba 
el recipiente y el líquido grasoso se expande libremente y 
corre por las sinuosidades de la madre tierra, sirviendo 
de alimento y distracción a muchedumbre de cerdos, pe- 
rros, patos, gallinas, palomas, etc., que viven en francis- 
cana promiscuidad con el personal, salvo que algún avance 
exagerado de algún cerdo a elegirse alguna  tumbita del 
tacho común provoque el puntapié que arma un escándalo 
descomunal, pues entonces los mamíferos corren de aquí 
para allá y de allá para acá y los volátiles zigzaquean en 
todas direcciones, determinando una ruidósa animación de 
platos, tachos, ollas que saltan y brincan: regocijándose de 
la movilidad universal, y morfándo:lz las tumbas y la sopa, 
de que ese día no las coman los hombres. Un tipo altamente 
representativo de los hornos es el cocinero. Por lo general 
es un hombre serio, de edad; el cocinero de horno siempre 
viste de negro, de 'un negro betún impermeable y brillante, 
una especie de pomadilla que se va aplicando todos los 
días a base de grasas, tiznes y humo; el tipo se siente cris- 
tiano y viste de luto, de luto por las moscas innúmeras que 


'despanzurra entre la carne y ahoga en la sopa; verdad que 


a veces el delito es más grave, Me cupo el disgusto fúnebre 
de hallar bichos canastos y una vez hasta-un ratón de res- 
petables dimensiones ahogado aleve y miserablemente en 
la sopa: ¡un descuido le pasa a cualquiera! Por cuestiones 
de propaganda y demás he recorrido muchas veces todos 
los hornos y en verdad 0s digo que sólo he visto cuatro 
cocineros limpios y prolijos., No quiero despertar náuseas 
de gentes que nada me han hecho, por eso callo otras por- 
querías de mayor monta que lag anotadas hasta aquí. Yo 
muchas veces, viendo el atentado constante de tales gas- 
trónomos hacia el estómago del próximo, me dije si no 
estarían intelosa“os en algún instituto de medicina. 

¿Y los comestibles? Cierta vez quise cebar mate con la 
yerba que se usaba para él cocido;' ¿sabéis lo que pasó pues, 


: que- el segundo mate no' hubo ' caso:de hacer tirar a 'la 


bombilla; quiero sacarla del mate y únicamente haciendo 
buena fuerza pude hacerlo: la yerba, una especie de are- 
nilla, se había como calcinado en el fondo con la rápidez 
del yeso, formando un bloque. Nada diré del pan, del fideo, 
de la carne, porque de decirlo todo con cierta aproxima- 
ción a lo real, corro el peligro de que alguien que no co- 
nozca los hornos.crea que esta crónica es un cuento an- 
daluz, y ahí está que, en busca de decir lo más, perderé 
de que se me crea lo menos, en perjuicio de los ladrilleros 
que deberán fundar una parte de su fuerza de resistencia 
contra toda esta iniquidad, en la opinión de todos los gre- 
mios y del gran público. 


“EL ALCOHOLISMO 


Consecuencia lógica del exceso de trabajo llevado más 
allá de las fuerzas humanas, es el alcoholismo. Inyecta y 
fermenta su locura y su epilepsia en los organismos de los 
obreros del ladrillo. Cuando bebe el vago ilustre, cuando 
bebe el sociólogo que pretende reformar y redimir a la so- 
ciedad con su videncia y practicismo, cuando bebe el sa- 
bio, y especialmente, cuando bebe el médico antialcoholista, 
¿cómo evitar que no beban estos obreros que tienen que 
soportar la fatiga abrumadora y la sed insaciable, bajo los 
rayos del sol, respirando tierra y carbón, debilitados por 
la transpiración en demasía mal nutridos por una bazofia 
a base de carnes y grasas pésimas? ¿Peor restauradas sus 
energías por un sueño de pocas, horas, sobresaltado por el 
pavor del trabajo y aguijoneado por mil insectos y parási- 
tos que le declaran una guerra sin cuartel? ¿Cómo no han 
de beber con todas sus ansias estos obreros exhaustos que 


Cómo Trabajan, Viven y Luchan 


creen que el vino les da fuerza, a lsentir que expita «yy 
energías al momento de tomarlo? Sus efectos no tardan ey 
hacerse manifiestos. Se deja un mocetón robustazo, col. 
radote, orgulloso de su vigor, se está cuatro o cinco año, 
sin verlo... De pronto, caminando por ahí, se ve venir 
cierta cara conocida, pero que no se puede precisar quigy 
es. Se acerca y se reconoce. ¡Es aquél mismo gañán! Per 
qué cambio: su rostro ya no tiene aquel color hoMogéne,, 
robustamente acentuada su tonalidad hacia el pómulo; y 
sólo son rayas sus colores, venillas dispersas y Caóticas 
que parecen decir del caos que reina en su cerebro; sus 
ojos, antes limpios, acercados y de un sereno brillar, ahor 
son focos febriscenteg atrabiliarios, inyectados en Sangre: 
la expresión de su rostro, que ántes era enérgica, Dura 
y tendiendo hacia arriba ya se compone de curvas irregy. 
lares que cuelgan. ¿A qué más? Es un alcoholizado prema 
turo. Habla; su voz es seca y metálica y antes era gruesa 
y armoniosa. Habla de trabajo, de mucho trabajo... No 
se necesita más: el exceso de trabajo lo llevó al alcoholis. 
mo. Es un joven viejo. Pobre mujer e hijos, si ya está ca. 
sado o se casa, Miseria, violencia, enfermedades. 

Se conocía otro hombre. Un hombre de esos rudos co. 
mo el ñandubay, del corazón de Italia u otro país de fuerte 
raza. Sus abuelos fueron sobrios, castos y rectos; sus pa. 
dres también; él también lo es hasta que el cansancio lo 
vence y bebe y bebe. Se dice fuerte y lo es: alto, rento, for. 
nido, Se lo vé cinco, diez, veinte años, hasta que llega a vie 
jo. Su organismo no ofrece alternativas ni achaques ajenos 
a la propia vejez para el ojo no experimentado, Tiene hi. 
jos. Se están tornando mozos. Tienen años. Pero, ¿por qué 
no crecen? ¿por qué tan raquíticos y tan descoloridos? ¡Si 
el padre era tan robusto! Los reconoceréis por sus hijos... 
Se cumple; “ellos pagarán la culpa de los padres”. La cul 
pa fué del trabajo, pero el trabajo es impersonal y la so 
ciedad aun no se ha conquistado el derecho de hacer tm. 
bajar lo razonable: la culpa es de todos nosotros, los cama- 
radas de gremio, del padre en particular, y de todos los 
trabajadores en general. ; 

Los dueños de hornos creyendo tal vez que no eran 
bastante odiosos explotando canallescamente la energía de 
trabajo de sus obreros y lucrando sobre la bazofia ruín que 
les cobran con precio de comida, quieren completar sus 
crímenes explotándolos también en el vicio y les venden 
vino. Y, guay, del que no compre el vino al patrón que lo 
vende. Tanto de le nostigará directa e indirectamente, que al 
último, o toma o se tiene que ir dei horno, si es obrero 
timorato. ¿Vino? ¡Tanino es lo que venden los horneros! 

Cuéntase repetidas veces por ahí que en los años de la 
crisis había horneros que tomaran o no vino sus obreros, 
le apuntaban a cada uno un mímwimo de medio litro por co 
mida. 

Aquí debo consignar que la Sociedad de Resistencia ha 
sostenido — si bien en forma caótica, presionando sobre 
los sentimientos con arengas, sin razonamientos ni divulga- 
ciones científicas — con verdadera energia, más que ningún 
otro gremio, una larga campaña contra el alcoholismo, que 
ha dado muy buen resultado, 

En efecto, ya no es tan común como antes el ladri- 
llero que vive eternamente achispado por el alcohol, 

Actualmente, quizás por qué ya no se siente tanto su 
necesidad, ha decaído también en este gremio la propagan 
da antialcoholista. 

No debería ser así. 


HERCULES DEL TRABAJO 


En este trabajo la lucha desafiante, tesonera, envidio- 
sa, a quien hace más, debía forzosamente atraer a hombres 
fuertes y repeler a los débiles. La selección automática de 
hombres dotados de condiciones que mejor se adaptaran al 
oficio debía producirse y dentro de esta selección debían 
también sobresalir hombres de verdadero y extraordinario 
poder físico. ¡Triste gloria del bruto, del asno fuerte, que 
costó la salud a muchos y la vida a miles! ¡Degeneración 
de las aspiraciones humanas que en vez de intentar el lo- 
gro de la calidad, brega conducida por el egoísmo, amor 
propio y envidia a la vez, tratando de sobrepasar siempre 
más, siempre más la cantidad lograda por el adversario! 
Tal es la subversión de valores que originó la lucha bes 
tial por la cantidad, que, el más famoso de los cortadores. 
Segundo Quiroga, decía que era signo de inteligencia bacer 
mucho. ¡Y fué secretario de la Sociedad! 

Digna de estudio es también la admiración ciega, fi 
nática, mística, de la masa; ya sean mediocres o débiles 
en físico, Todos admiran, justifican y agigantan al fuerte, 
cual si todos desearían una actuación semejante. El citado 
Segundo, es el “cortador largo” conocido en todos los ho: 
nos de la región por esa sola particularidad, Gigantesco 
y fornido negro, alfuel su cargar rápido, fulminante y salir 
instantáneo, veloz del pisadero, aquél paf, paf, que hacía 
saltar el barro a gran altura, enchastrándose a más y me- 
jor y cortando un material pésimo en calidad, eran y son 
aún modos célebres en el gremio del barro. Otros notables 
pero no tan célebres fueron Alejandro Pettignani, Santillán. 
Agustín Campana, etc., cada cual buen yuguero a su modo 
y con su correspondiente cohorte de admiradores cada no. 


ESTANCAMIENTO TECNICO 


La pequeña propiedad es un hecho — llamémoslo tal pa: 
ra entendernos mejor — que si bien su realización por es 
fuerzo propio significa en el hombre que lo produce, una 
vida enérgija y proba que en el ejercicio de tal ac 


alfabetos, en el año 1568, Su infan- 


de vei 


Un viaje a las islas de la Utopía 


En el reino 


U 


TOMAS CAMPANELLA 
(Conclusión) 


Concebía el bien del indivi- 
duo en el bien, y la felicidad ael con” 
junto de todos los ciudadanos de su 
patria, y éstos la suya en la de toda 
la humanidad. Escribía : **Puedan los 
pueblos unirse en una comunidad 
pacífica, la ciencia se multiplique, y 
los viajes y el libre cambio aumen- 
ten el bienestar y la dicha de todos?” 


Pero entonces, las condiciones de 
los campesinos de Calabria, core en 
las demás partes del mundo, eran 
áe las más terribles; es ul ver esto 
que Campanella no puede esperar 
más, haciendo un fogoso llamado a 
la revuelta y a la liberación ““Nos- 
otros estábamos en las tinieblas”. 
Los unos dormían en la ignorancia, 
mecidos en su sueño infame por mú- 
sicos comprados. Los otros, los que 
vigilaban, se habían adueñado de los 
honores, de los bienes, de la sangre 
ajena, mofándose de la masa de afli- 
gidos. “Yo encendí la antorcha””... 
Y, como lo afirmó Pedro Cannone, 


de la Utopia 


en un estudio suyo sobre Campanel- 
la, no tan exacto sin embargo: ““Es- 
te dominicano estuvo a punto de sub- 
levar la Calabria, luego de haber 
sembrado las nuevas ideas y proyec- 
tos de libertad y de república. El 
llegó hasta pretender reformar los 
rcinos y las monarquías, y dar nue- 
vas leyes y sistemas para el gobier- 
no de la sociedad”. Efectivamente, 
este pensador conocido ya en el cam- 
po científico por algún libro suyo, 
pensó afirmarse también en el cam- 
po social por sus grandes eonoci- 
mientos, resultado de sus profundas 
meditaciones. Pero fracasado su 
“«omplot, no nos queda más que su 
*“Ciudad del Sol””. Obra de fantasía 
ciertamente, antes que el resultado 
de un profundo conocimiento y ex- 
periencia de la vida. Pero de todas 
maneras ella representa una tenta- 
tiva, una contribución dirigida, más 
que a mejorar, a renovar la socie- 
dad actual cimentada en la opre- 
sión política y social, por una socie- 
dad ideal, hecha de armonía y para 
la felicidad de todos. 


Juan Domingo Campanella nació 
en Stilo, de parientes pobres y an- 


cia transcurrió en la miseria, — no 
olvidando esto nunca — su padre un 
zapatero supersticioso como ignoran- 
te, no podía darle alimento intelec- 


tual ni material, Niño aun, grave- 
mente enfermo, fué curado por una 
campesina supersticiosa y santurro- 
na que se aplicaba en practicar 
exorcismos. Es esta vida de miseria 
y supersticiones, lo mismo que su 
vida claustral que luego más tarde 
influyeron en gran parte en su for- 
maución intelectual, y también, en el 
momento” de germinar en su cerebro 
la idea de su utopística “Ciudad del 
Sol”. 

Joven, a la edad de 14 años, in- 
gresó en un convento de dominica- 
nos en Placonica, cerca de Nicastro, 
tomando el nombre de fray Tomás. 
Para él esta vida no fué, como lo fué 
para la mayoría de los frailes de 
su tiempo, de ocio ni de haraganis- 
mo, sino de estudio. A los 22 años 
publicaba su primer libro. Desde en- 
lonces toda su vida fué de trabajo y 
estudio continuado dirigido a imda- 
gar la verdad y la justicia. Por es- 
ta razón, como hemos visto, no le 
faltaron nunca las persecuciones. 

Pero aun ante las más terribles, 
no le faltó jamás el coraje y la vo- 
luntad hasta llegar con sus indaga- 
ciones hasta las consecuencias más 
extremadas. El no nos presentó so- 
lamente un plano de reconstrucción 
social ideal, sino que fué además 


un violento pero claro y justo erí- 
tico del estado de cosas entonces 
existentes, Así dice en su “Ciudad 
del Sol”: “de 60.000 habitantes 
que tiene Nápoles, hay apenas diez 
uv quince mil que trabajan; estos 
trabajadores, por consiguiente, son 
condenados a trabajos excesivos y 
continuos que los agotan y les abre- 
vian la vida. En lo que respecta a 
los haraganes están roídos por la 
pereza, la avaricia, la concupiscen- 
cia, la lujuria y las enfermedades; 
éstos pervierten y corrompen la cla- 
se numerosa de aquellos que la mise- 
ria - óbliga a ser sus servidores, - y 
todos estos desgraciados se hallan 
contagiados del vicio de sus patro- 
nes””. En otra parte: “Los malos 
fueron canonizados, y los santos lle- 
vados a la muerte... Aquellos que 
han nacido para obedecer persiguen 
a ios que son dignos de mandar ... 
Pero los mártires, con el tiempo, 
reinan aunque estén muertos, Se ha 
visto morir a los tiranos con todas 
sus leyes, pero Pedro y Pablo en 
nuestros días mandan en Roma””. 
““ ..Los potentados de este mun- 
do se hacen un camino de cuerpos 
hvmanos, y de los pájaros de Sus 
almás una bebida de su sangre; de 
su carne la comida de su crueldad; 
de sus dolores y de sus lágrimas un 
jvgo para su rabia impía; de sus 
huesos los eabos para los instrumen- 
tos de tortura usados con ferocidad 
para hacernos sufrir; y de nuestros 


miembros palpitantes, los espías y 
fulsos testimonios que nos hace aeu- 
sar a nosotros mismos cuando somos 
inocentes. Quieren que toda lengua 
maldiga la virtud y exalte su vicio”” 
Después de todo esto nos es fácil 
comprender por qué fué perseguido 
tan encarnizadamente, 
hundir a este hombre que veía claro 
y, lo que era peor para los gober- 
nantes, quería trabajar para la crea- 
ción de una sociedad mejor organí- 
zada, sin tiranos ni explotadores. 


Fué durante su larga prisión que 
Campanella escribió la mayor parte 
de sus obras, y entre éstas la “Ciu- 
dad del Sol””. Esta obra fué escrita 
por primera vez en el año 1602 en 
la prisión de Nápoles, pero fué revi- 
sada en 1613 y publicada diez años 
después, el año 1623, en Franktfort. 

Permaneció en la prisión durante 
27 años, logrando recuperar su li- 
bertad el 15 de mayo de 1626. En li- 
bertad, fué a Roma donde obtuvo 
permiso para editar algunas obras 
suyas. Pero este favor, o tenido co- 
mo tal, duró bien poco. Hoy ha sido 
probado que toda la historia de 
amistad y de la libertad debida al 
papa Urbano VIM está completamen 
te privada de base. Benedetto Cro- 
ce, en un escrito suyo sobre ““El co- 
munismo de Tomás Campanella”, 
afirma que: ““el odio de los jesui- 
tas, la amistad de los papas, la li- 


| 


queriendo 


bertad debida a Urbano VII, etc. 
todas estas cosas no son más que pa- 
labras”. En efecto, poco tiempo 
después de recobrar su libertad, su 
influencia empezó a declinar, espe 
cialmente después de su interven- 
ción en defensa de Galileo. A raíz 
de estas nuevas dificultades, y tras 
de la intervención del embajador 
francés en Roma, F. de Nogilles, el 
año 1634 aceptó la invitación de r*- 
fugiarse en Francia, donde era muy 
estimado por los estudiosos. Pero 
Campanella era ya un viejo, pues 
tenía ya cumplidos 66 años. En Pa- 
vis publicaba nuevos libros, entre 
los cuales una nueva edición modi- 
Ticada de la “Ciudad del Sol”, el 
año 1693. También en París tiene ul 
momento de celebridad, hasta que 
Luis XUI y el cardenal RichelicU 
lo consultan y protegen. A este últi- 
1ao le propuso fundar la- “Ciudad 
del Sol”. A la edad de 71 años, el 
21 de marzo de 1633 dejó de existi! 
en el convento de los dominicanos 
de- la rue Saint Honoré, donde ha- 
bíase refugiado. Creyendo poder 
conjurar la muerte había cubierto SU 
celda con tapices blancos, colocado 
plantas verdes, quemado perfumes, 
tocando música, después de habe" 
encendido siete velas correspondien- 
tes a los siete planetas. Pero de nt- 
da valió todo esto, la muerte puso 
fin a esta vida atormentada y labo- 
riosa. 
Hugo TRENL 
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-Ladrilleros 


ción estas virtudes se vigoricen, tiene como efecto, sin em- 
bargo, inculcar en el individuo tal celo por aquella peque- 
ña acumulación de su esfuerzo cotidiano que destruye en 
el pequeño «propietario todo deseo idealista de realizar cual- 
quier experimento aventurado en el que pueda peligrar la 
propiedad de lo que ha adquirido, No sucede igual en el 
oran capital: que siempre dispone de una cantidad para 
jugarlo en el sentido de investigar y lograr o comprar al- 
una modificación o invento, que luego de tener éxito, con 
él le retribuya con creces la cantidad invertida. El peque- 
ño propietario, o el pequeño industrial, en el caso que estu- 
diamos, se aferra a aquello que posee con el mismo afán 
conservador que el náufrago a la tabla. Quiere marchar 
sobre seguro, aunque le Cueste más y su propio progreso 
sea lento, como la tortuga, Se comprende muy fácilmente, 
pues, que la aglomeración de estos tipos característicos de 

veños capitalistas en una industria cualquiera hasta 
constituir mayoría — o como en el case de la industria que 
nos Ocupa; -su completa totalidad — determinan necesaria 
+ inevitablemente su estancamiento técnico, como ha suce- 
dido, en efecto en este trabajo. Todo: el progreso mecánico 


- de veinte siglos puede decirsé que' permanece completamen- 


te inaplicado en la fabricación 'del ladrillo — salvo en el 
sransporte — tal -como invariablemente se realiza en todos 
lod hornos cuya producción gravita en la plaza de Bs. Aires. 

: No es que no exista progreso técnico en la industria 
del ladrillo, es que no se aplica aquí; primero, porque su 
uso es aventurado en una tierra diferente, que debería 
crear sus propios medios; segundo, porque su implantación 
requiere un capital que el 95 ojo de los industriales dei la- 
drillo no tiene; tercero, porque los obreros que manipulan 
un trabajo tan indignamente material, no sienten por su 
preadaptación, la necesidad de rebelarse contra el sistema 
en vigor, exigiendo que su organización de resistencia tome 
la ofensiva contra este estado de cosas y determine direc- 
ta o indirectamente log métodos y medios de producción, 
como en Alemania por ejemplo. 

El que quiera conocer qué grado ha conseguido aican- 
zar en el plano internacional la técnica de la fabricación del 
tadrillo, puede consultar entre otras obras del ramo a “El 
fabricante de ladrillos”, por el técnico alemán Julio von 
Buk, donde se verá a qué altura están los mecánicos de 
corte, de translado, los hornos de quema con graduación 
y color de temperaturas establecidas, etc. Léase eso y com- 
párese con las condiciones rutinarias en qué vegeta la in- 
dustria en el país y dedúzcase sus Causas y consecuencias, 
que el autor ve en cadena sin fin, y que no refleja, por no 
hacer demasiado extenso este trabajo. 

El que escribe no se hace ilusiones con el maquinismo 
cuando éste sigue el curso de la inventiva que le encauza 
el interés capitalista; pero se dá cuenta que sería muy útil, 
máxime en faenas como la que nos ocupa, si la inteligen- 
cia y técnica de los obreros puede lograr que sirva a sus 
intereses morales y-económicos. Es lo que debería hacerse 
en este gremio, 


PROGRESO CUANTITATIVO 


Para que el lector se aperciba del progreso realmente 
extraordinario que esta industria alcanzó en los primeros 
seis o siete años de la post-guerra, damos los siguientes 
datos en cifras aproximadas, si no exactas. Esto le servirá 
para yomprender el verdadero alcance del peligro que se 
cierne sobre este gremio, di no se apresta con actividad e in- 
teligencia, previsora que pueda hacer frente a la crisis que 
ya existe en la industria y que lógicamente debe agravar- 
se por cuento el proceso de edificación no absorbe la cunti- 
dad enorme de ladrillos que se produce. Puede calcularse 
que los hornos existentes abástecen la demanda anual con 
aolo. una, campaña, de trabajo de siete mieses de buena es- 
tación. Veamos. el cuadro que sigue: 


Año 


Cantidad Cantidad Trabajo rea- Precio Benefi- 

_ hornos de perso- lizado, mi- venta cio lí- 

nal  liones ladrill.. millar quid.m. 

1913 50 1.500 288.000.000 3 28 12 
ore 40 1.200 216.000.000 16 ; 2 
aa 60 1.800 336.000.000 ” 60 ” 32 
1925 300 7.500 1.339.000.000 ” 38 ES 
1925 330 7.000 1.000.000.000 ”» 32 » 5 


En este cuadro están incluídos Zos hornos y obreros 
que hubo y hay dentro del semicírculo comprendido entre 
S*razategui, Moreno y Victoria Cuyo centro de consumo 
Sracias al camión es la capital. En el se constata la baja 
vroducida por la guerra, el desarrollo extraordinario de la 
industria después de la misma y el descenso actual de la 
producción comparándola con la cantidad de hornos y de 
personal existente que, en proporción, producen menos que 
ES siguiendo el lema impartido por “La Patronal”. 
, imbién se indica el flujo y reflujo del valor en plaza del 
material, cuyo alza notable en 1920 explica el progreso enor- 
me de la producción, El precio de venta específica el valor 
a anual del millar de ladrillos de cal. También está 
Pr el beneficio líquido, medio anual, que deja al in- 
o das cada millar de ladrillo, Esta cantidad varía, se 
pr cs dos causas: por el oscilar del precio del la- 
+ den plaza, y por la suba y baja de la mano de obra 
% os elementos y medios de producción. En la cantidad 
$ personal de producción y de precio están incluídos los 
CUreros y costo del transporte. (No van calculados en el 
“uadro la. infinidad de hornitos pequeños que hay por ahí). 


LA SOCIEDAD DE RESISTENCIA — OBREROS 
LADRILLEROS Y ANEXOS DE BUENOS Al- 
RES — NOTICIAS HISTORICAS 


_Sería difícil, por no decir imposible, tratar de recons- 
Lo exactamente la verdad histórica acerca de los múlt;- 
ma intentos de organización y reorganización porque ha 
mem > este gremio antes de la gran guerra, de cuyos he- 
2 e dán testimonio documentos escritos que si existen 
dee prog conocer, y que sólo puede esbozarse el suce- 
po PS. os hechos cotejando los diversos y variados relatos 
lejos confiando en sus recuerdos, los supervivientes. Los 
ta ale que se consultaron al propósito no recuerdan y has- 
mio por ejemplo, que haya existido la más pequeña 
AS de organismo gremial antes de 1906, Sin 
tando 80, hemos leído en publicaciones socialistas enume- 
pe a ladrilleros entre las organizaciones constituidas 

e y: 1900 y hasta en 1896, No se puede asegurar lo que 
pe ¡o ot en esto, pero debe ponerse en duda, porque 
nad pe entonces el trabajo del ladrillo no se realizaba con- 
A ente; se trabajaba los meses de buena estación y 'lue- 
Es Pest enla producción hasta la nueva temporada. 
708 qu pep y se asegura que hubo protestas, pedidos y pa- 
Zabar yA niciándose como incidentes aislados se generali- 
Pa eri por la extrema necesidad económica 
Do eu bi ', y que tras del éxito o fracaso de tales intentos 
si las ee organismos de ninguna clase, Las reuniones 
pa ubo, debían ser espotáneas y libres. El socialismo 
e), e haber influenciado al gremio en aquel entonces; 
Msino: rillros debieron entender y resumir a esto. su socia- 
: “ayudémosnos y obtendremos más paga”. La prueba 
intent que los mismos hombres que militaron en aquellos 
Os de organización desde los principios del único or- 

Ústa e conocido, evolucionaron del puro instinto gremia- 
ds. sindicalismo primero y al comunismo anárquico 
consciente medida que adquirían experiencia e ilustración 
he bs Sociedad de Resistencia Obreros Ladrilleros y Ane- 
VOL traba Undada por primera vez probablemente en 1906, 
ir jadores del gremio que suponían al socialismo en 
rabajado apuntado, Fué adherida a la Unión General de 
Veces al ores. Se dice que el Dr. A. Palacios habló algunas 
ta des gremio. En 1907 sostuvo una huelga por conquis- 
os $ cri ret Apo la “primer huelga de 
mil 90, era el precio que se pedía por cada 
viandas A rortador ¡también se exigió la mejora de la vi- 
la - te movimiento se ganó. Después de este triunfo 
edad se fué debilitando hasta que se disolvió. La in- 


fluencia del socialismo fué efímera, por no decir nula. 

En 1908 un regular número de ladrilleros, algunos de 
ellos socios, activos de la tentativa anterior, resolvieron 
reiniciar las actividades tendientes a la reorganización del 
gremio. Costearon de su propio peculio los manifiestos y 
otros gastos y se avocaron a la propaganda efectuando al- 
gunas conferencias en los barriog próximos a los hornos. 
En uno de estos actos, que realizaron en la llamada “Quin- 
ta de Peña”, la conferencia se transformó súbitamente en 
“una pelea en la cual menudearon los tiros y salieron a relu- 
cir log'“facones”. Por suerte no hubo que lamentar desgra- 
cias personales, A un compañero le agujerearon el chaleco 
donde no necesitaba ojal con una bala... El hecho se pro- 
dujo a raíz de que los patrones de hornos de aquel barrio 
emborracharon a unos cuantos elementos de mal vivir, de 
aquellos que tanto abundaban en aquel tiempo, y los azuza- 
ron contra los compañeros. 

Entre este grupo de camaradas se recuerdan a José 
Zaccagnini, que activa todavía, a Leopoldo y Francisco Pe- 
lliza, a Panelli, a Setti, que más tarde fué hornero reac- 
cionario, a Saturnino Agilero, y otros. No obstante haber 
entre ellos algún socialista y sindicalista, hacían propagan- 
da de acuerdo a lo establecido por el Y Congreso. de la F. 
O. R. A., y alimentaban el propósito de adherir el gremio 
a esta institución que sin duda en aquel entonces tenía 
mucho prestigio entre los obreros, como 'un resultado de la 
intensa actividad que precedió al ajustamiento del coronel 
Falcón por Radowitzky, en 1909, 

Este acontecimiento, y los que le precedieron, sorpren- 
dió a los ladrilleros cuando ya tenian esperanzas de reco- 
ger buenos frutos de su actividad propagandista. Persegui- 
dos por todas partes, fueron de nuevo dispersos por la 
reacción. ¡ 

La única noticia que nos queda del 1910 es de que un 
camarada Manuel rico, “el viejo Rico”, de simpática me- 
moria para los ladrilleros, en compañía de algún otro com- 
pañero que le ayudaba más “moralmente” que efectivamen- 
te salía a recorrer los hornos cargado de periódicos de pro- 
paganda, que él mismo les leía y explicaba al lado del ban- 
quito y de la hornalla, con su paciencia sin límites. Trató 
también de cotizaciones, e hizo llamados a asambleas; con- 
sideró algunos pedidos de mejoras, etc. Llevó la propagan- 
da hasta Quilmes, Lomas y Villa Ballester, No tuvo éxito. 
Calumniado, tasi indigente, harapiento, tuvo al fin, que 
abandonar las actividades, e irse a ganar el pan en la com- 
paña. El gremio recompensó su abnegación haciendo cir- 
cular la noticia anónima que se “habia ido” con 2.000 pe- 
s0g del sindicato. Comentar esto es ponerse furioso y tirar 
los papeles... ; 

En 1911 hubo un conato de reorganización. Había un 
cobrador, Paniqueli y algún otro camarada que activaban. 
Se disolvió de nuevo. 

No ge recuerda cuando se volvió a la lucha, pero en 
1913 el gremio de ladrilleros había constituído de nuevo 
su Sociedad y estaba adherido a la Confederación. Milita- 
ban en él algunos de los nombrados y además Bollorini, 
Anastasio, Tusset etc. La corriente forista fué ganando 
prosélitos día a día, hasta que en una asamblea, de cuya 
fecha exacta no queda documento que conozcamos, se trató 
el asunto. La polémica fué larga y tumultuosa, Hablaban 
por la Confederación, Marotta, Lolito y Godoy; la F. O. 
R. A. estaba representada por dos delegados: un obrero 
carpintero y el viejo Pedro López. Los sindicalistas, según 
edián contestes en afirmar los que presenciaron e lacto, 0bs- 
taculizaban la discusión con mociones mordazas que imposi- 
bilitaban a los quintistas la refutey:ión de lo que aquellos de- 
cían. Por último se pasó a votar: ¡ton lx F, O, R. A., por 
un voto! 

La Sociedad tenía entonces su local en México 2070. 
Sostuvo una huelga — “la de los tres y cincuenta” — que 
se ganó fácilmente con algunos intentos de audacia. 


Sobrevino la guerra, todo el ramo de la construcción - 


sintió inmediatamente la paralización, y de todos los gre- 
mios que la compónen, el primero y el que más la sintió 
fué, es natural, el de ladrilleros. La Sociedad se disolvió 
como torre de arena que ataca el “granizo. -Sus militantes, 
por lo general golondrinas, atado al hombro, peregrinaron 
por toda la República, sin olvidarse de predicar “la buena 
nueva”. Las condiciones impuestas se perdieron. A losp eo- 
nes se les pagaba 25 y 30 pesos mensuales, trabajando de 
obscuro a obscuro, incluso medio día los domingos; a los 
cortadores se les pagaba 1.80 por mil, etc. 

Pasó el turbión. Hermosa luz apareció en el horizonte. 
Revolución rusa, espartaquistas en Alemania, Bela Kun en 
Austria, clamores de revuelta en Italia; anarquismo, sin- 
dicalismo, maximalismo, socialismo, todo se mezclaba y' se 
confundía sin comprenderse nada de nada, sólo se sabía 
que vendría la Revolución social y la igualdad con ella. 
Esto nos bastaba para llenarnos de entusiasmod a todos: 
¡Revolucionarios y listo! El gremio de ladrilleros, como 
todos, se aprestó de muevo a la lucha, Se llamó a.convo- 
catoria, se nombró la comisión en 1919, y quedó nuevamen- 
te constituida la sociedad, con sede en Mitre (local viejo). 

Se declaró una huelga. La lucha fué dura y larga. Pre- 
sos y palos. Duró 70 días, pero al fin los patrones capitu- 
laron en masa. La Patronal firmó por todos. ¡Habíamos 
ganado nuestra propia derrota! Los cuatro pesos por mil. 
El principio de la usura cuyos efectos estudiamos en otro 
capítulo. 


En 1920, el personal de algunos hornos, seducidos por 
la ocasión favorable, favorable porque faltaba personal en 
todos los hornos, iniciaron paros parciales, y la sociedad 
no tuvo más remedio que considerar la situación. Se es- 
tudió un pliego, y a la huelga general Presos y palos. Al- 
gunos patrones firmaron a los potos dias, otros a log po- 
cas semanas, y otros no firmaron, pero aceptaron las con- 
diciones y la huelga se dió por ganada. 

En la asamblea efectuada 'el 17 de julio de 1921 el gre- 
mio aprueba una moción de Pelliza y se separa de la Fe- 
deración del Ramo de la Construcción, entidad en que el 


«gremio estaba incluído desde su fundación, 


En la asamblea: del 14 de agosto se aprobó la adqui- 
sición de una biblioteca y se constituyó la, Biblioteca gre- 
mial con 676 ejemplares. 

El 11 de septiembre se acuerda volver de nuevo al seno 
de la F. del Ramo de la Construcción. 

A fines del 1921 se resuelve extender la organización 
del gremio hasta Quilmes, Lomas y Victoria. Se constitu- 
yeron seccionales de propaganda, 


En febrero de 1922 se resolvió desligarse definitiva- 
mente de la F. del R. de la Construcción. : 

En octubre de 1922 se produjo un incidente en el hor- 
no de Monza a raíz del cual murieron dos elementos derro- 
tistas. Son detenidos y acusados, los compañeros Gabriel 
Argiielles y Agustín Corajuria. Corajuria sale en libertad 
bajo fianza, al parecer por medio de manejos políticos. No 
así Argúelles para quien el fiscal pidió 18 años de cárcel. 
Se constituyó el Comité Pro Defensa Argielles que tras de 
una intensa actividad consiguió que se rebajara la pena a 
6 años, Reacción: presos y palos; muchos palos. 

En mayo 1923 quedaron constituidas las seccionales de 
Mataderos, Segurola y Norte. 

' El 30 de diciembre de 1923 se declaró la huelga gene- 
ral del gremio por la conquista de 3 pliegos de condiciones. 
Saavedra y Victoria solicitaban el horario de 8 horas, la 
abolición del destajo y la bolsa de trabajo entre otros pun- 
tos. Segurola y Mataderos pedían un horario de 9 horas y 
otras mejoras sin abolir el destajo. Quilmes y Lomas no 
pidiergn reformas fundamentales, Victoria volvió al traba- 
jo aceptando un contrapliego patronal después de cuatro 
semanas de paro, como consecuencia de la detención de los 
militantes responsables, El último de Enero de 1924 la huel- 
ga más vasta e importante que sostuvo el gremio se había 
¿perdido sin remedio. Cuatro factores contribuyeron a su 
fracaso: el haber declarado la huelga en estación muy 
avanzada, lo que dió como resultado que todo el peonaje 
que volvía de la cosecha fuera a trabajar a los hornos; la 
presentación de tres pliegos diferentes, lo que produjo con- 
fusionismo; la insolidaridad de conductores de carros (des- 
Organizados casi) cuyo paro motivó la llegada de los cosa- 
cos; la ola de inmigración que invadió el país en aquel año. 
Hubo presos en cantidad y palos en abundancia. A raíz 


del fracaso"las secq:ionales de Mataderos, Segurola y Norte * 
dejaron de existir, y la propaganda oral y escrita tuvo un 
largo período de decadencia. La sección Victoria se consti- 
tuyó en autónoma refrendando su claudicación. Su vida 
fué raquítica y obscura. Más tarde se constituyeron otros 
sindicatos en ese radio. Actualmente existe una organiza- 
ción en Martínez adherida a la Provincial y otra en S. 
Fernándo (comunista). Lomas se disolvió algo después de 
esta huelga.En 1927 ge constituyó de nuevo y tras larga 
y difícil lucha impuso un pliego de condiciones. Actualmen- 
te hay en Lomas dos sindicatos de ladrilleros — sin otros 
motivos que quisquillosidades personales que deberían sal- 
varse en beneficio de todos —; uno, adherido a la Provin- 
cial y otro autónomo. En Quilmes la derrota en cuestión no 
desmoralizó a los ladrilleros que luego ¡impusieron mejo- 
ras de carácter material y moral. Después de un buen pe- 
ríodo de actividades, actualmente hay también en esta lo- 
calidad dos organizaciones, una adherida a la provincial 
y otra autónoma a semejanza de la de Lomas. 

En la capital en 1926 de declaró una huelga por la 
conquista de las 8 horas que se perdió a los diez o veinte 
días. Presos y palos. Se habían constituído de nuevo dos 
seccionales, Oeste y Norte, que después del fracaso tuvie- 
ron un período de actividad vacilante y dejaron de existir. 

En 1927 se declaró una huelga por la reconquista del 
pliego impuesto en 1920 que ya no regía en casi ningún 
horno. Firmaron más de 100 hornos, los restantes no fir- 
maron pero aceptaron las condiciones: huelga ganada. Du- 
ró 50 días. Presos y palos en cantidad. Ese pliego es poco 
más o menos el que rige hoy. 

En 1928 se constituyeron de nuevo las seccionales: 
Oeste y Norte. En el mismo año se organizan los ladrilleros 
de Morón, constituyendo la Sociedad que se adhirió a la 
Comarcal de Morón. 

A fines del mismo año se considera la descentraliza- 
ción 'del gremio en vista de la gran distancia que media 
entre los hornos y el local de Mitre, y de que el 90 ojo de 
los campamentos se habían desplazado tras de los límites 
de la capital. Después de tres asambleas seccionales y de 
dos en la central se acuerda por unánimidad la descentra- 
lización del gremio en esta manera: Una Sociedad en San 


Martín, de la cual depende una seccional de V. Martelli (ad- . 


herida a la Comarcal de Morón; otra Sociedad en San Jus- 
to, adherida en la misma C. de Morón. Queda constituido 
un Comité de Relaciones con sede. en Mitre 3270, en el cual 
se solicitará representación a tados los sindicatos de ladri- 
lleros de los alrededores de la Capital adheriaos a la PF. O. 
R. A., (suman 7) que así lo crean conveniente: el Comité 
tendrá a su cargo la redacción del periódico gremial y de 
toda la propaganda de relaciones. Es probable que con los 
hornos que restan en la capital se constituya otra sociedad 
Seccional. 

La Sociedad de la capital tuvo su mayor número de 
cotizantes a fines de 1923, que sumaron algo más que 3.500. 
Al descentralizarse tenía algo más de 2.40. 

Tal es, apuntada e grandes rasgos. la historia del gre- 
mio de ladrilleros de la capital y alrededores, al través de 
23 años de batallas organizadoras. 

Caso único entre los gremios numerosos de Buenos 
Aires, no hubo nunca ntás que una sola organizeión. Aun- 
que también en este gremio se han reflejado las múltiples 
tendencias de organización que se gestaron en el país, 
siempre primó el buen criterio de Cooperar todos los ami- 
gos de la organización en una sola institución. Los sindi- 
calistas desde que restaron minoría no intentaron consti- 
tuir otra entidad, ni obstruccionar la existente, sino que 
participaron, en su seno, en todas las actividades. Actual- 
mente no activa ninguno. 

Lo mismo puede afirmarse acerca de los camaradas 
que más o menos simpatizaron con “La Antorcha”. Actual: 
mente no existe en el gremio ninguna manifestación de es- 
ta divergencia. - > z » . 

LA PROPAGANDA 

La: propaganda que han realizado los militantes de es- 
te gremio ha sido sencillamente enorme, múltiple y caótica 
a partir desde la organización sindical de la post-guerra 
hasta hoy. Falta en ella—como en la de todos los gremios! 
de la F. O. R. A. — la coordinación orgánica,  previsora 
y vigilante entre las múltiples facetas de la exposición doc- 
trinaria y lo que se dijo y escribió para divulgar las reso- 
luciones de la actividad práctica de cada día. Se puede ver 
en muchísimos manifiestos tal defecto irreparable e incom- 
prensible para quién no conozca al dedillo hombres y am- 
bientes que los produjeron. Razones de lógica elemental 
aconseja que cuando se redacta un manifiesto o comunica- 
do' cualquiera, se comente en el mismo la orden del día a 
tratar, o las resoluciones tomadas; aportando argumentos 
o sugiriendo razónes desde el punto de vista que dice pro- 
pagar el gremio o en último caso las que sustenta el que 
lo escribe, Sin embargo, salvo raras egcepciones el fárra- 
go de manifiestos que tenemos aquí a mano, nos presenta 
un ridículo y triste efecto de la incapacidad de exposición 
y de comprensión -de tales orientadores. Se convoca a asam- 
blea, por ejemplo, cuya orden del día se enúmera en el ma- 
nifiesto, y el redactor divaga sin discernimiento ni lógica 
ni orden alguno, sobre Cuestiones que nada tienen que ver 
con lo que se propone en la orden del día. Pocos defectos 
de la propagada y de la lucha cotidiana nos-ha llenado 
de pesimismo como las causas de tales desquicios en la li- 
teratura gremial. Porque tales causas hay que buscarlas 
en la incultura, en la incapacidad creadora, en la caren- 
cia de. agilidad mental para pensar con cabeza propia. Ta- 
les manifiestos se redactan o más bien se recopilan de fra- 
ses sueltas; por lo general inexpresivas y gastadas que an- 
dan por ahí de boca en boca y de manifiesto en manifiesto, 
como rebotando sobre los cerebros ineducados de la gran 
mayoría de militantes que piensan con Cerebro ajeno, El 
plagio vulgar y grosero de todo lugar común que irrumpe-co- 
mo grano malo en toda la propaganda. Plagios realizados 
incoscientes y automáticamente, sumados unos a otros sin 
hilación ni coordinación de ninguna clase, será uno de los 
elementos que probaran elocuentemete al historiador del 
porvenir la profunda crisis de este periodo de la historia del” 
proletariado regional. En este gremio, tal defecto se cons- 
tata con caracteres alarmantes. 

Además, el “desorden” y no el bello desorden, es tan 
general y profundo que puede verse en su órgano como ha- 
ciendo propaganda durante cuatro años (1920-1924) por la 
abolición del destajo y la implantación de las ocho horas, 
en la práctica, en la labor diaria, se hacía todo lo posible 
para consolidar lo que se pretendía querer .abolir, 

El órgano gremial es “El Obrero Ladrillero”, que apa- 
reció por primera vez en 1920, saliendo regularmente men- 
sual a veces y a veces cuando puede. Hasta hoy han salido 
63 números, en tirajes de 4 á 5.000 ejemplares, De entre 
sus redactores merece citarse a Manuel Mendilán, que fué 
el que estuvo más largo tiempo y él que sin duda trabajó 
mejor, Gabriel Argiielles, Serafín Fernández, Amador Pé 
rez, Domingo M. Rearte, Pablo Aquino, etc. Colaboraron di- 
rectamente numerosos camaradas, entre ellos, Juan Grave 
Fernando del Intento, Florencio González, Fernando Pombo, 
Lasso, Pelliza, Tuseet, Luis Valli, Mauricio B, Bustos, Car- 
los Frassoni y muchos más. Desde 1928, el periódico sale 
en carácter regional. Actualmente su redacción está a car- 
go de D. M, Rearte, Defendió siempre la finalidad ideoló- 
gica en la organización obrera contra el sindicalismo neu- 
tro. De entre el fárrago pueden verse muy buenos artí- 
culos. Es necesario apuntar también, en su favor, que 
su prédica fué dirigida ponstantemente contra él enemi- 
go común; las escisiones que ha sufrido el movimiento obre- 
ro en general y de la F. O. R. A,, en particular no se re- 
flejan en este periódico; si alguna ligera insinuación a las 
mismas hay es en artículos firmados. En esto es una ver- 
dadera excepción. Publicó secciones en idiomas italiano y 
portugués. 

Esta Sociedad editó además dos importantes folletos de 
propaganda que repartió gratis en el gremio: “Comentarios 
a la ley de jubilaciones”, por Heriberto Fraga, 20.000 ejem- 
plares, imprimidos en la imprenta de LA PROTESTA en 
1924; y “Breve reseña sobre el movimiento obrero moder- 
no”, por Agustín Souchy, 10.000 ejemplares de 73 páginas, 
imprimido también en LA PROTESTA. La cantidad de otros 


folletos que fueron repartidos gratis en el gremio es res- 
petable. 

Se adquirió y repartió gratis cantidades de “11 Martello” 
y “L'Adunata dei Refrattari”, de E. Unidos, “Fede” de Ro- 
ma; “L'Avvenire” de LA PROTESTA “La Antorcha” de 
Bs. Aires; “Ideas” de La Plata etc. La Cantidad de mani- 
fiestos lanzados por este gremio es realmente enorme, 

La propaganda oral fué mucha también. Durante los 
periodoy de organización de la ante-guerra fué poca. 

Después de la guerra y principalmente a partir desde 
1921, la organización de actos callejeros tuvo períodos de 
mucha actividad; una, dos y hasta tres conferencias por do- 
mingo se efectuaron, donde casi siempre hablaron delega- 
dos de la F. O. L. B. y de la F. O. R. A. La Sociedad da 
Ladrilleros puede decirse que inició la propaganda en los 
suburbios, que hoy, por fin, se generalizó también por par- 
te de otras instituciones. Hubo períodos en que la propagan- 
da oral y escrita decayó, pero este estado de cosas duró 
poco, pronto se volvió a la campaña. 

En 1924 hubo en el gremio una iniciativa de grupo: edi- 
tar un órgano, “Hojas sueltas”, salieron muy pocos núme- 
ros. 
Durante un período de 1924 al 1925 el periódico dejó de 
aparecer, y fué subsanado en cierto modo por un similar 
más pequeño que editó la sociedad de Ladrilleros de Quil- 
mes. Salieron algunos números. 


LA SOLIDARIDAD 


La solidaridad económica y moral que ha desplegado 
este gremio en algo le honra. 

Apoyó de hecho económica y moralmente todas las 
ruelgas generales que se declararon desde la guerra hasta 
hoy. Los paros pro Silveira y Wilkens fueron instantáneos, 
magníficos, y todos los que se hicieron pro Sacco y Vanzetti, 
a excepción del anterior y posterior al gran crimen, tam- 
bién se secundaron, a pesar de hallarse el gremio desorga- 
nizado. Todos los paros pro Radowitzky se hicieron efec» 
tivos en buena forma, 

La Sociedad apoyó económica y moralmente 2 numero- 
sas inipiativas culturales, como ser: “la Escuela Moderna” 
de Talleres, la de Santos Cervoni; el viejo Comité pro “E. 
Racionalista”, la Liga “O. C, la Tuberculosis” y toda clase 
de agrupaciones y bibliotecas afines que solicitaron apoyo, 
El constituirse la Biblioteca “Libertad” se le donó “el resto 
de lo que fuera la Biblioteca gremial desbaratada por los 
que retiraron libros y se quedaron con ellos — y se le íi- 
jó una cotización mensual. 

Para darnos una idea del apoyo económico que dió es- 
te gremio vamos a transcribir las donaciones que se hi- 
cieron en una sola asamblea y que constan en el acta de la 
misma con fecha, noviembre 1921: Viuda de Canovi, $ 200; 
a LA PROTESTA $ 500; a “lavadoref de autos” $ 200. Lo 
donado después de la guerra suman muchos millares de pe- 


$08. 
EL GRAN ERROR 


La organización de los trabajadores del ladrillo siente 
obstaculizados sus esfuerzos cohesionadores por los efectos 
de ciertos errores que se cometieron al principio, al prin- 
cipio de las actividades organizadoras y mejorativistas que 
se realizaron en cada una de las varias veces que se reini- 
ció la tarea de reorganización del gremio. 

Cuando se siembra y se practican actividades en un 
sentido cualquiera en un gremio o en un Pueblo, inevitable- 
mente se cosechan sus resultantes en perfecta proporción 
de las fuerzas que se emplearon en darle impulso y €n la 
fertilidad del ambiente con respecto a la germinación de 
tal siembra. Una voz aislada (o varias voces aisladas) que ge 
levanten en contra de tal corriente en marcha, produce el 
mismo efecto de una pequeña cantidad de agua arrojada 
en una gran hoguera, no contribuye más que a provocar la 
reacción que simultánea y automáticamente -anula. el. fer- 
mento contraproducente. 

Para oponerse con probabilidades de éxito a tal corrien- 
te, es necesario que la acción inversa posea mayor fuerza 
ideológica, primero, y numérica después; 0, de lo contrario 
mantenerse a la espectativ estudios y critica del desenla- 
ce de tal corriente, esperando que la vulnerabilidad que le 
abrirán sus errores gasten su fuerza de marcha y su Con- 
servación y tracción, para intervenir de acuerdo a lo que 
dicten las circunstancias, cuando se cree oportuno y fe- 
cundo. 

El gremio de ladrilleros, por ejemplo, nos Ofrece un ca- 
so específico que puede ilustrar la teorizesción supradicha y 
que fastidió al lector. 

Gremio en que la inacpacidad inventiva creadora, pro- 
pia, por otra parte, de toda pequeña industria, lo estabi- 
liza, como decimos en Otro capíulo, en méodos de pro- 
ducción rutinarios, estables, cuya ejecución requiere hom- 
bres dispuestos a realizar cualquier sacrificio, con tal de 
lograr el sustento y aspiraciones de economía. La necesi- 
dad propia del trabajo acarreó a hombres que veían en él 
la oportunidad de satisfacer su propia necesidad; tal para 
cual, necesidad ruda, hombres rudo que la llena; hombres 
seleccionados por las condiciones de faena que nos remitió 
a montones la pobreza que apira a salir de tal, de Italia, 
Yugoeslavia, España y Portugal, Lo lógico, desde el punto 
de vista de las ideas, hubiera sido comprentier previamente 
el medio en fuerza de estudiarle y contrarrestar los efectos 
fácilmente preveíbles — y que alguien siempre indicó — de 
tales condiciones, aboliendo desde “el vamos” las normas 
de trabajo que podían gestar y acicatear el ciego anhelo de 
lucro en los trabajadores, y practicando y divulgando ideas 
con recta y esforzada aplicación práctica en las múltiples 
cuestiones que planteó el mejorativismo inmediato, 

No fué así por desgracia. Gremio en que estaba en vi- 
gor el destajo, factor contraproducente del progreso moral 
de todo gremio, y en vez de abolirlo o intentarlo por lo me- 
nos desde el principio, previamente a toda otra labor mora- 
lizadora, se defendió con un sin fin de sefrificios insensa- 
tos su mejoramiento económico, creyéndose, con Casi unáni- 
me ingenuidad, que una vez logrado un aumento de las 
ganancias en tal sistema se podría abolir cuando la Socie- 
dad afirmada sobre esa base, hiciera propaganda razonan- 
do acerca de las ineonveniencias morales del mistmo. Se fa- 
voreció asi los deseos egoístas de los que aspiraban a su 
independencia económica. 

No nos queremos referir aquí a las tentativas de or- 
ganización, que con más o menos eficacia, se realizaron 
antes de la guerra, en las cuales no se pudo nunca por una 
causa u otra, organizar permanente y sistemáticamente al 
gremio. Sino que aludimos a la orientación que se dió a las 
actividades, en contrasentido mismo de la propaganda oral 
y escrita, inmediatamente después de la guerra, donde todo 
indicaba el mejor camino a seguir y todo hacia vislumbrar 
el éxito de una buena campaña: Porvenir floreciente de la 
industria del ladrillo — condición previa de toda organi- 
zación gremial —; entusiasmo hacia las mejoras morales y 
matériales del trabajo y Optimismo comprensivo hacía las 
ideas renovadoras; decadencia de los precios que se paga- 
ban a destajo por causa del largo período de crisis provoca: 
do por la hecatombe; gran número de hombres activos que 
cooperaban en las bregas organizadoras. Todo esto, que así 
en montón no le veremos más quién sabe por cuanto tiem- 
po, se desperdició por falta de sagaz comprensión de aque- 
lla hora fecunda, 

Se elevó los precios del destajo, fomentando así los in- 
tereses personales en un ambiente predispuesto, hasta al- 
turas en que permitieron a no pocos aprovechados,  hacer- 
se de uno pequeño capital que más tarde habrían de em- 
plear contra nosotros. Ningún camarada ladrillero se atre- 
verá a negar hoy que más de las tres cuartas partes de los 
dueños de hornos existentes han acumulado su capital imi- 
cial gracias al esfuerzo de la Sociedad, en estab'ecer y de- 
fender esos precios ;exponiendo para ello la libertad y la 
vida de sus hombres activos. Indirectamente también, las 
huelgas periódicas contribuyeron a mantener el capital de 
los industriales al influir en el sostenimiento del precio del 
ladrillo en plaza. Tal es así, que la Sociedad fué, puede 
decirse, la escuela que enseñó a los industriales el camino 
a seguir, “Producir poco y vender caro” es la fórmu'a de 
los dueños de hornos que les determinó a declarar el lok-out 
el invierno y la primavera del año próximo pasado, cre- 
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' yendo así, y lográndolo en parte, matar dos pájaros de un 
tiro: Sostener el precio de venta, por un lado, y provocar 

. la desorganización de los obreros y rebajar los precios de 
trabajo y toda condición que atente contra sus intereses 
económicos, por otro. 

He aquí, pues, que por una falta de comprensión, por 
el apuro pragmático de hacer, de aferrar el pájaro que ha- 
bía al alcance de la mano, por no ser o parecer “indecisos”, 
se mantuvo a las actividades en torno de un grave error 
sobre el cual gravita y gravitaría, quién sabe hasta cuán- 
do, las actividades del mismo, Los muchachos de la Socie- 
dad saben, deben de haberlo comprendido ya — me es pre- 
ciso creerlo — cuán difícil nos resulta ahora desarraigar 
aquel furor por las ganancias que se fomentó cuando la 
industria florecía, Dos huelgas generales por la conquista 
de las ocho horas y por la abolición del destajo se han per- 
dido por eso, porque la masa no las quería, porque aspira- 
ba a ganar dinero y viendo que la Sociedad na defendía ya 

" sus spiraciones, la traicionaban, volviendo al trabajo de 
acuerdo a las proposiciones patronales. 

Es necesario pues que los camaradas que se han he- 
“ho cargo de los puestos de comisión en los nuevos: sindi- 
catos constituidos, aprendan y comprendan la experiencia 
dolorosa que surge de lo que se hizo hasta aquí, y que to- 
dos en armonía, apliquen sus esfuerzos en el sentido de di- 
Tigir sus actividades hacia el logro de mejoras prácticas. 
que estén en un todo de acuerdo con la finalidad que se 
propongan seguir en la propaganda, Si la propaganda bus- 
ca acercarnos a un horilonte que nos prometa mejoras mo- 
rales, tal cosa hemos de apresurar día a día en las mil ac- 
tividades de la Sociedad. No hacer tal significa exactamen- 
te cobijar bajo la bandera humanitaria del comunismo an- 
árquico que agitan los organismos obrercz sumados en la 
F. O. R. A., a los usureros aprovechados a:ue buscan en la 
organización el amparo de sus bajos apetitos cuyo hartaz- 
go significa su traspaso al campo contrario, desde donde 
nos explotarán a nosotros mismos que quizás hemos expues- 
to la vida y mancillarán nuestras mejores ideas para defen- 
der sus intereses personales, F 


INMIGRACION Y EMIGRACION 


Uno de los factores de más preponderancia que difi- 
culta la organización de los obreros de Jladrillo son las gran- 
des oleadas de elementos nuevos que constantemente pre- 
cipita la inmigración en los hornos. Por este motivo y por 
la muchedumbre de desocupados que casi siempre pululan 
en el país, la agremiación de todo obrero que realice tra- 

. bajos que más o menos no requieran aprendizaje, que no 
sea un oficio propiamente dicho, es un problema de muy 
difícil solución. En los hornos hay que empezar la pro- 
paganda de nuevo todos los días. De ahí que el esfuerzo 
sembrador que se ha gastado en este gremio sea imposible 
de medir por los resultados que en el 80 por ciento no se 
cosechan en el mismo. Trabajo brutal y agobiador, el 
inmigrante viene a él atraido por e lahorro que trabajande 
a troche y moche una enormidad de horas diarias, puede 
acumular a costa de su 'propia salud en una temporada 
más o menos corta, y una vez logrado lo cual o emigra a 
su país de orígen, O se establece én la ciudad o en el cam- 
po con un pequeño comercio; o en Caso de mala suerte, 
cambia de trabajo, cuando apercibe que su salud se resiente 
y que “la América” ny se hace con la facilidad que su opti- 
mismo le hacía preveer, 

Así, por ejemplo al reccorrer de nuevo los hornos Con 
propósito de reorganizaj:ión después de cada huelg1 perdida 
los militantes de la Sociedad han podido constatar que cel 
personal de los hornos estaba renovado en gran parte por 
inmigrantes completamente bisoños en tal faena, y esto 

' muy especialmente después de la “huelga grande” de 1924, 
que puede afirmarse que este factor fué uno de los princi- 
pales que llevaron al gremio a la derrota en aquelj enton- 
ces. : 

El personal que desplaza el exceso de trabajo propio del 

* horno y la convicción de impotencia para mejorar sus con- 
diciones morales, se retira a la campaña en parte y en par- 
te se refugia en el gremio de albañiles, en el de portuarios 
y en las fábricas. Este elemento sin decidirse en la mayo- 
ría de los casos, a realizar obra combativa en el nuevo ba- 
luarte sindical a que pertenece, mira y considera con sim- 
patía la obra organizadora y acata el control y las resolu- 
ciones de las asambleas. 

Por estas razones no debe el gremio de ladrilleros esca- 
timar esfuerzos en hacer propaganda. Hay que sembrar 
siempre y lo mejor que 'se pueda y no acobardarse al cons- 


tatar que los resultados no se manifiestan en el mismo gre-: 


mio, creando núcleos de simpatizantes y grupos que ven- 
gan entusiasmados a hacerse cargo de los puestos de com- 
báte en las comisiones del mismo. La cuestión, para nos- 
otros, es sembrar; quienquiera que sea que coseche tal tra- 
vajo pertenece a la gran familia de los que bregan por la 
emancipación de los oprimidos: Todo queda en nuestros pre- 
dios. La labor verdaderamente arfárquica es la que se hace, 
como soldados rasos, en el campo llano; labor honrosa, fe- 
cunda y anónima. El premio a tal esfuerzo no viene ni debe 
venir de afuera; está en nosotros mismos, en la satisfacción 
suprema de saberse útil y de haber cumplido nuestros de- 
beres en todo y con todo lo que nos permitieron nuestras 
fuerzas. La obra tesonera del soldado héroe desconocido, de- 
termina el triunfo de la batalla; así lo afirman los gran- 
des estrategas de la ciencia del crimen de la guerra. Sepa- 
mos, pues, ser soldados desconocidos que aportemos nues- 
tro esfuerzo puro y extento de toda mezquindad y vana- 
gloria en la más grande y justa de las guerras habidas y 
por haber, en la epopeya grandiosa y unive rsal, de la libora- 
ción de todos los que sufren la férula de la injusticia. 


LA PROTESTA— Domingo, 26 de Enero de 1930 


EL LADRILLERO MODERNO 


Sin perder la rudeza propia del trabajo, tan embrute- 
cedor, el ladrillero de hoy, vale decir, el asociado y socia- 
ble, el que más o menos y con más o menos solidaridad se- 
cunda y apoya la obra que ha realizado la fuerza de la or- 
ganización, es un tipo ya muy diferente en todo de aquél 
que describimos en el primer capítulo, Se dá cuenta de que 
es explotado, reconoce que su vida es miserable, comprende 
la fuerza de la asociación, y,si no se le exige demasiados 
sacrificios, la acompaña a veces, hasta con entusiasmo; 
con indiferencia, otras. Esto no quiere decir que haya €n 
el gremio dos tipos específicos perfectamente definidos, ni 
que el tipo extraño que asustó a los lectores y que asusta ' 
a los niños del barrio, haya desaparecido, no Aun existe, 
y no en pequeña cantidad. Ambos tipos se metaforsean al 
flujo y reflujo que avanza y retrocede la fuerza de propa- 
ganda, de acción y de beneficio positivo. Es muy curioso 
y aleccionante ver cómo cambian «de opinión de trecho en 
trecho, Cuando los ánimos están caldeados por beneficios 
obtenidos mediante la Sociedad y por la propaganda que se 
intensifica, los militantes son tenidos muy en cuenta y res- 
petados; pero después de una huelga perdida, se escurren 
y no se habla de ellos sino para acusarlos de la ¿ausa del 
fracaso. Cuando el personal de un horno en conflicto, obli- 
gado por la necesidad o lo que sea, vuelve al trabajo fuera 
de las condiciones, a “carnear”, como se dice, profesa ver- 
dadera indignación hacia todo lo que «Ya cuestión de aso- 
ciación. Se le deja. Al cabo de un tiempo, y casi invaria- 
blemente solicitan cotizar de nuevo, reconociendo su error 
o disculpándose con evasivas, 

Las campañas de la Sociedad contra el 
y contra el exceso de trabajo, podemos afirmar que, en 
iérminos generales, ha dado excelentes beneficios. El la- 
drillero de hoy es más ordenado en todo: En beber; en 
cuidar su higiene y su salud; en tratajar con buen método 
y sin agotar, como diez =ños atrás, todas sus fuerzas. Tam- 
bién en esto hay variaciones múltiples que más o menos, 
siguen a los procesos de reorganización y desorganización. 
Los “viejos” añoran, con todo el afecto de su rústico pasa- 
tismo, aquellos años-en que ellos hacían tanto y cómo: “En 
aquel tiempo, dicen daba gusto ver trabajar. No había flo- 
jos en los hornos; se agarraba esa: carretilla a la mañana 
y hasta la noche dele y dele y corre y corre. Nadie afloja- 
ba un metro. A la noche, ¡qué farra! ¡qué alegría: Un buen 
acordeonista tocaba la “verdulera” y los demás cantábamos 
cada cantada que habia que sentir. Las damajuanas se va-., 
ciaban que era un contento .Eso sí que er compañerismo, Por 
bres viejos arrollados por un mundo nuevo que no conocen 
ni quieren conocer! Mísera condición del hombre que se 
siente feliz hasta en la más abyecta esclavitud y en el más 
terrible vicio. 

El ladrillero de hoy es más consciente de sus derechos 
que de sus deberes, Se impone en este gremio una campaña 
inteligente con miras a la divulgación cultural. La inicia- 
tiva que se había tomado y que consistía en hacer lo posi- 
ble que los ladrilleros frecuenten bibliotecas y centros de 
cultura, no debería descuidarse y realizarla, Los militantes 
del gremio no podemos enseñar lo que no hemos aprendido. 
Es preciso que todos sepamos más. 

Ha quedado sin efecto aquel desapego, al trabajo bien 
hecho que hacía ambiente allá por la post-guerra, Hoy pa- 
rece que se piensa en fundar los derechos que exigen los 
federados en el deber perfectamente cumplido; se mira por 
el trabajo consciente y bien hecho, Es muy bueno esto. 

Para completar esta labor sería útil que las Sociedades 
tomen la ofensiva en el sentido de determinar las formas 
y medios de producir. Si se consigue realizar lo que ya se! 
propuso en 1921, esto es, unificar todo el trabajo. combatien- ¡ 
do la división de las faenas, logrará con ello forjar más 
personalidad y amor al oficio, más individualidades respon- 
sables, y, al mismo tiempo, creará con ello una fuerza que 
la defienda contra las oleadas de la desocupación que desde ' 
todos los ramos y desde la inmigración avanzan sobre el ; 
gremio, en virtud de no ser un oficio que requiere aprendi- 


alcoholismo 


a 


be de la organización y de las condiciones de trabajo. 

El trabajador del ladrillo, puede decirse sin temor de 
equivocarse, no se desorganizará más. Pueden  sobrevenir 
períodos en que la propaganda y la actividad vacilen, pero, 
más o menos en seguida se reanimarán y tomarán nuevos 
impulsd>s; el balance histórico que dejamos .esbozado lo 
prueba con elocuencia, La misma voracidad ciega de egois- 
mo y de usura de los pequeños capitalistas de esta indus- 
tria, contribuirá como siempre lo han puesto en evidencia, a 
recordar a los trabajadores y principalmente a los camara- 
Gas, que su lugar de defensa está en la organización, Y te- 
nemos fe que la siembra de ideas quese hizo, si bien medio- 


i 
cre en calidad, habrá contribuido en lo que tenía de bueno | 


a convencer a los activos que la organización Obrera es algo 
que defiende y honra a su clase, en tanto que es profunda- 
mente revolucionaria y altamente inspirada en las más hu- 


manas, bellas y justas ideas. | 


No deja de tener cierta grandeza este eterno volver ha- ' 
cia la lucha para erigir de nuevo el baluarte destruido tan- 
Las veces por la reac:ión de adentro y de afuera: sin apo- 
yo positivo, sin que nadie crea en él, de escasa cultura, en 
un ambiente adverso, el ladrillero volvió camino de la hom- . 
bría tantas veces como fué vencido, siempre dispuesto a em- ; 
pezar de nuevo. Preciosa terquedad en la que deben inspi- 
rarse los “nuevos” que vienen a la brega y especialmente 


en los momentos de derrota y de desaliento.. 
Cuando la obra se derrumba, hay que empezar de nuevo. | 


F, FALASQUI 


1 


De Bragado 


ZARPAZO DE LA FIERA POLICIAL— 
ALTERNATIVAS DEL MOVIMIEN- 
TO CAMPESINO 

A pesar de la cultura, la serenidad y 


el pacifismo con que ha sido encarado el , 


hermoso movimiento de Jos obreros can- 
pesinos, la gavilla de bandoleros unifor- 
mados, capitaneada por el inquisidor ge- 
neral que hace como si fuera comisario, 
pero que en realidad es un criminal re- 
finado, coimero, descarado e incendiario, 
y al decir esto no exageramos, pues tie- 
ne $ Y muertes alevosas, una de ellas re- 
pugnante, pues, después de amarrar a 


la víctima, en la comisaría, le pegó 
ua tiro, participa en los robos grandes, 
se entiende, como ser robos de hacienda, 
quiebras fraudulentas, incendios y de- 
inás. Siendo de estas cualidades el cha- 
cal de marras, en este confiieto se le 
presentó una oportunidad para coimear, 
aprovechando la ierquedad de los cha- 
ecareros, pues sabemo de fuente fidedig- 
na que se han comprometido a pagarle 
cierta contidad — no sabemos cuanto, 
pero debe ser grande — para que rolm- 


pa ej movimiento, y de azuerdo ú ese 
compromiso, los canallas de los chucare- 
ros todos los días están en la comisaría 
a pedirle que obligue a log obreros a 
que vayan a trabajar, o en su deiecto 
que “les dé autorización para meter ba- 
las” a los rebeldes que no quieren tra- 
bajar (textuales palabras); y, claro es- 
VYá, para ganar la propina este banáole- 
ro no vacila en cometer toda clase de 
tropelías, encarcela en masa japalea, asal 
ta, como lo hizo en Comodoro Py, Se 
fueron con la milicada armada a carabi- 
na, y asaltaron el local, trayendo a Bra- 
gado presos a unos 25 compañeros, pero 
no Hin antes romper todo lo que en-0n- 
traron en el local. 

Ante este hecho inaudito, hay gran €x- 
citación y no será difícil que se produz- 
can hechos desagradables, pues la violen- 
cia de arriba provoca la violencia de aba- 
jo, y es bueno que el proletariado regio- 
nal esté alerta, pues no estamos dispues- 
tos a seguir tolerando las tropelías de 
los bandoleros uniformados, al servicio 
fle los "canallas chacareros. 


Hacemos notar que el conflicto sigue 
firme, particularmente en Comodoro Py, 
¡donde quedan -pc0s Chacareros por fir- 
'mar el pliego, y aquí en Bragado, que 
son más reacios, porque cuentan con la 
'ayuda de los bandoleros policiales, zon 
“pocos los carneros, y la papa se está pu: 
áriendo; pero estos insaciables explota- 
dores prefieren perder el producto antes 
de ceder una migaja a los productores. 

Ante la coalciión policiaco-patronal y 
tvdas Has canalladas, estaremos firmes 
hasta vencer. 

; Compañeros campesinos: ¡firmes! 
¡ NAN-DITO 
—(0)— 


DE HAEDO 


CONTINUA EL CONFICTO DE 
¡ LOS ESTIBADORES 


Con la misma intensidad del primer 
día, continúa sin variantes el conflicto 
planteado por los estibaiores de Haedo 
al burgués Juan Villa, contratista de los 
galpones de esta localidac. y 

La sorda reacción desencadenada con- 
tra estos trabajadores ha dado motivo a 
que, sin razón ninguna, la policía, a in- 
dicación del despechado burgués, reali- 
zara varias detenciones, en algunas de 
las cuales ha puesto de manifiesto Mu 
franca adhesión al explotador de marras, 
golpeando a compañerod cuyo delito ha 
sido pasar frente a los galpones en 
conflicto. 

ia Sociedad Obreros Estibadores de 
Haeáo lama la ateryción de low obreros 
de la estiba y de las Organizaciones si- 
milares, con el objeto de que se absten- 
gan de venir a trabajar a Jos menciona- 
los galpones. 

En los entretelones de esta lucha jue- 
gan un papel preponderante ciertos per- 
Honajes de la Unión Ferroviaria, cuya so 
lidaridad de clase la entienden a la in- 
versa, es decir, que están sirviendo de 
carneros incondicionales del burgués, 

En posesión de más datos sobre estos 
sujetos, haremos crónica al respecto, 

En gonsecuencia recalcamos la necesi- 
dad de ser solidarios con estos trabajado- 
res que han sabido colocarse dignamente 
en el plano de la Jucha defendiendo sus 
condiciones de trabajo, cimiento de su 
buena organización, 


1 CRONISTA 


F. 0. K. A. 


A LOS ESTIBADORES DE LAS meo 
CIONES Y A LOS DE LA CASA AMA- | 
RILLA— 

Se nos acaba de informar de Comodo- 
ro Py que ha sido cargado el vagón nú- 
mero 3886, de trocha angosta, de la C. 
G. Bs. As., consignado a Riachuelo o aj 
Estación Bs. Aire de esa compañía, y es |! 
enviado por el burgués Alonso Fernán- 
dez, uno de los prepotentes agrarios de 
esa zona papera, que se ha negado a fir- 
mar el pliego de condiciones. Por lo tan- 
to se recomienda a los camaradas obren ¡ 
en consecuencia con el pedido formulado 
por el sindicato obreros Agrícolas de 
Bragado y Comodoro Py. 

También los camaradas de esta últi- 
ma localidad — Comodoro Py — soli- 
citan de los estibadores de las estacio- 
nes de esta ¡:apital que trabajen con ra- 
zones de esa línea ferroviaria, el que le! 
envíen sus respectivas 
si se presenta algún caso de urgencia y 
ponerse de inmediato en relaciones. 

E L CONSEJO FEDERAL 


(0) —— 


, 


C. deRelaciones de los 


5. Ferroviarios 


COMUNICADO — 

Comunicamos a las instituciones y ca- 
maradas que han recibido rifas para 
vender a beneficio del periódico “Eman- 
cipación Ferroviaria” que, no se poster- 
ga e indefectiblemente se sorteará el 31 
ie enero. Razón por la cual este Comi- 
té pide que las rifas no vendidas sean 
devueltas para el día 30; por lo tanto 
las que no sean devueltas para esa fecha 
s2 considerarán como vendidas; como 
asimismo encarecemos que el imporiz de 
las vendidas sea remitido para la fecha 
citada a nombre del tesorero, camarada 
Arturo Berardi, a la sucursal de Piñeyro 
(Avellaneda) y la' correspondencia a $. 
del Estero 1738, La Mosca, 

LA C. DE RIFAS 


direcciones por ;- 


[Funciones y 


Conferencias 


SINDICATO DE 108 TRABAJA- 
DORES DEL F. C. SUD.— 


Sección Buenos Aires 
Este sindicato realizará otras dos 


conferencias de la serie proyectada, 
en los siguientes puntos y horas: 


co y Pavón, 


bierno irigoyenista quieren confun- 
dir al proletariado regional, para 
dar por tierra con las organizacio- 
nes de la F. O. R. A., única institu- 


Mamado a todos los trabajadores. qe 


j gremio a fin de que 'estrechen filas en 


torno a la organización, única forma ¿e 
que lograremos imponer respeto, 
La comisión se reune todos los go. 


ción que ha sabido hacer frente a|mingos a las $ horas, en Necochea 133; 


todos los vendavales desencadenados 
por el capital y el Estado. 
EL CONSEJO LOCAL 


CONDUCTORES DE CARROS 
Maciel y 


LA COMISION 
A. A. ARTE Y NATURA 


Ponemos en conocimiento de los cop; 


' pañeros, agrupaciones y gremios afi. 


nes, que esta agrupoción ha trasladado 


Este gremio invita a los trabaja" su secretaría a Castro 2048. 
Domingo 26, a las 9.30 horas, £n| dores de la localidad y pueblos cir- Los días de ensayo son: lunes, miérco. 
La Mosca, Avellaneda, calles Méxi- | cunvecinos, a la conferencia que ten- 


drá lugar en la plaza pública, el do- 


Los tópicos que se tocarán en estos | mingo 2 de febrero. 


actos serán los siguientes: Campaña 
pro Simón Radowitzky. 
Campaña ferroviaria. 
¡Todos a las conferencias como un 
solo hombre. 
LA COMISION 


A, ANARQUISTA 


San Fernando, Victoria y Tigre 
Por la libertad de Radowitzky y 


demás presos por cuestiones sociales 
y contra la reacción autoritaria, se, 
realizará una conferencia pública el 
domingo 26, a las 9 horas, en la Pla- 


za del Canal de San Fernando. 
Ningún obrero debe faltar a este 
acto de solidaridad, 
LA AGRUPACION 
C. DE E. S. “VOLUNTAD” 
25 DE MAYO 


Esta institución ha organizado dos 


actos de afirmación anarquista, que |bren sus respectivos delegados: 


Hará uso de la palabra, Anderson 


| ñeros de la capital y de Rosario. 


EL C DE PROPAGANDA 


ASAMBLEAS 
Y REUNIONES 


| .0. LADRILLEROS Y A. 


Habiéndose llevado a cabo la descen- 
tralización del gremio, quedando consti- 
tuido un sindicato en San Justo y otro 
en San Martín, y con el fin de estrechar 
más los vínculos entre los trabajadores 
de la industria del ladrillo, se acordó 
realizar una reunión extraordinaria - el 
domingo 26, a las 8 horas, en nuestro 
local B. Mitre 3270, con el fin de cons- 
tituir el mismo. Por eso pedimos a las 
siguientes sociedades de Jadrilleros nom- 
Lomas 


se realizarán los siguientes días y|“de Zamora; Quilmes; Morón; O. Varios 


lugares: : 
Domingo 26, a las 8.30 horas, en la 


de Martínez; ladrilleros de San Justo y 
San Martín, 


Tengan en cuenta los sindicatos arri- 


plaza España, y el mismo día a las [ba nombrados que por ser log asuntos a 


18 horas, en las calles 28 y 9. ” 
Hará uso de la palabra, Andersón 
Pacheco, de la capital federal. - 
LA COMISION 


C. DE E. S. “LEON TOLSTOI” 
Morteros 


-El domingo 26, a las 21 horas, 


realizará una velada en el teatro 
“Sociedad Italiana”, a beneficio de 


este centro. 


tratar de suma importancia, ge requie- 
re puntualidad y asistencia de todos. 
A esta reunión se pide la presencia 
del comp. Martin Portalupi. 
: EL SECRETARIO 


O. LADRILLEROS 
San Martín 
Se invita a los trabajadores del la- 
drillo a la asamblea que se realizará el 


se domingo 26, a las 15 horas, en nuestro 


local, calle Belgrano 867, San Martín, 
para tratar la siguiente orden del día: 

Acta anterior. — Correspondencia. — 
Nombramiento de los delegados para la 


Se pon: drá en escena el poema, dra- F. O. Comarcal de Morón. — Reintegra- 


máico “Hijos del pueblo”. 
un entreacto, Juan Lazarte, diserta- 


rá. sobre el tema: “León Tolstoi, su 
zaje para trabajar. Determinando constantemente el derru- ¡Vida y su obra”. — Se pondrá en 


escena la obra: '“El Arlequín”, . 
LA COMISION 


ASOCIACION “IDEAS” 
La Plata 


— 


Conferencia pública a realizarse 
| el domingo 26, a las 16 horas, en la 
isla de Río Santiago. Hablarán va- 
rios compañeros, los que se ocuparán 
de la situación de los trabajadores 


del arsenal. 


ción de comisión. — Informe de con- 


— En |f£lictos. — Asuntos varios. 


LA COMISION 


F. O. DEL CALZADO 

Se invita al gremio a la asamblea del 
domingo 26, a las 9 horas en B. Mitre 
3270, para tratar la siguiente orden del 
día: Acta y Balances, — Correspondencia 
€ informe de secretaría, — Nombramien 
lo de secretario y tesorero. — Nombra- 
miento de delegado a la F. O. L. B.— 
informe del C. Pro Local. — Asuntos 
varios. 


LA COMISION 
YESEROS UNIDOS Y A. 


Se invita al gremio a la asamblea del 
día 30, a las 18 horas, en B. Mitre 3270, 
para tratar la siguiente orden del día: 

Acta anterior, — Ciere de amnistía.— 


Es un deber de los compañeros ¡(u) Empresarios que figuran en la pa: 


concurrir a este acto. 
: LA COMISION 


CARPINTEROS, EBANISTAS 


tronal y no pidieron la baja, ¿qué hacer 
con ellos? — (b) ¿Qué actitud ton:ar 
frente a los empresarios que forman. 
compañía? — (c) ¿Qué se hace son los 
puirones que dejan de pertenecer a la 


' ASERRADORES Y A. |patronal para ingresar al sindicato co- 


Gran pic nic familiar, que patro- 
; cinado por nuestra organización, Se [empe 


mo afiliados? — (d) Asunto P. Mata- 
resi, — (e) ¿Sería conveniente realizar 
un pic nic? — Asuntos varios, 

Se recomienda puntualidad, pues se 
zafá con el número de compañeros 


sealizará el domingo 26, en la quin-|que haya a la hora anuncia«a, sesionán- 


ta Los 3 Ombúes, 
cuadra de la estación San Isidro, F. 
9. C, A. (tren a vapor). 

Habrá un variado programa de di- 
versiones familiares, y un surtido 
buffet a precios módicos. 

Camaradas, concurrid con vues- 
tras familias a gozar de las frescas 
brisas del Plata, el domingo 26. 

Eentrada general, $ 0.30. 

Trenes a vapor cada 15 minutes 
de Retiro, Belgrano y Colegiales. 


LA COMISION 


O. PANADEROS 
Comité de Relaciones 


Por la libertad «le Radowitzky y 
Regino Aguirre, por el mejoramien- 
to de las condiciones de trabajo en 
el gremio de panaderos, se invita al 
gremio a concurrir a la conferencia 
gue se realizará el jueves 30, a las 
17 horas, en Almirante Brown y Pe- 
dro Mendoza, donde varios oradores 
harán uso de la palabra sobre los 
asuntos enunciados. 

EL COMITE 


F. O. LOCAL ROSARINA 


Ciclo de conferencias a realizarse 
en las siguientes fechas y lugares: 

Lunes 27, a las 16.30 horas, en 
Avenida Alberdi y Humberto l.o, 
(portón N.o 1 de los talleres del F. 
C. Central Argentino). 

Lunes 27, a las 18 horas, en Ave” 
nida Belgrano y La Redonda (zona 
portuaria). 

Domingo 2 de febrero, a las 18 
horas, en Plaza López. 

Esta conferencias se realizarán 
con el propósito de poner al descu- 


bierto los manejos sucios que la Ú. 


$5. A., que con el visto bueno del go- 


ubicada a una |d0se hasta las 20 horas, y pasíndose nue- 


vamente a cuerto intermedio si no hubie- 
se sido tratada la orden del día. 
LA COMISION 


BIBLIOTECA “LIBERTAD” 


Invita a todos sus componentes a la 


[reunión extraordinaria para tratar un 


asunto de importancia que se les comu- 
nicará, el martes 28, a las 21 horas, en 
B. Mitre 3270. 


LA COMISION 
S. OBREROS PINTORES 


La asamblea realizada por este sindica- 
to el domingo 19, acordó presentar « los 


¿€mpresarios de esta capital el pliego de 


condiciones. En él están incluidas las in- 
Inediatas necesidades del gremio. Era ho 
ra de que los obreros pintores se dispu- 
slieran a luchar contra Ja clase patronal 
y sus lacayos. Debe, pues, imponerse la 
organización en las obras, 

Os invitamos a concurrir a la asam- 
blea que se realizará el domingo 26, a 
las $ horas, en la “Casa del Pueblo", 


¡Rivadavia 2150. 


LA COMISION 
O. DE LAS BARRACAS y M, C. 
DE FRUTOS 
Avellaneda 


Convocamos al gremio a la asamblea 
del domingo 26, a las 8.30 horas, en el 
local Colón :333, donde ga tratará la si- 
ro orden del día: 

cta anterior — Balance — Corres- 
Pondencia — Informe de gomisión — 


Asuntos varios — Asun: 
la Bar to conflicto con 


Dado la importancia de los asuntos a 
tratar, se recomienda puntualidad. 
, LA COMISION 


- áTNXXAIAAAAA 
VARIAS 


ACEITEROS UNIDOS 


Ante la necesidad de reaccionar contra 
la explotación extrema de que Se nos 
hace víctimas, esta Comisión hace un 


les y viernes, a las 20.30 horas. 
LA SECRETARIA 


AVISOS 


— 4 


El camarada MANUEL RODRIGUEZ, 
deportado de Bragado, a raíz del cop. 
flicto agrario existente, notifique su pa. 
radero, como también todos aquellos que 
corrieron igual suerte y de log cuaiss ig- 
noramos el nombre. 


Si no quieren hacerlo por correspon. 
dencia, lo pueden hacer por intermedio 


de este diario. 
Nuestra direrción: O. Agrícolas, Laya. 
O, ; 


lle 524, Bragado, F. C. 
LA COMISION 


Chau Fieurs 


AVELLANEDA 


EL CONFLICTO DE LA S. A. T. 1. A. 


Con fecha 17 de noviembre ppdo, ez 
personal de la empresa de ómnibus Ss. 
A. T. 1. A., considerando, que su esta- 
do económico y social se encontraba 
muy a la zaga de los demás obreros de! 
trasporte, y ofendido por uno de los 
tantos abusos cometidos con' un compa- 
fiero, presentó a la gerencia un modesto 
y equitativo pliego de condiciones, que 
la empresa SATIA, hija mayor del An- 
glo Argentino, no se dignó siquiera es- 
tudiar, sentando una vez más, su crite- 
rio retrógrado. 

Ante la actitud despótica y soberbia de 
la empresa, creyó el personal llegado el 
momento de vindicarse ante sí y ante 
la opinión pública, declarándose en hue)- 
ga el día 9 del mismo mes, 

Sorprendida la empresa, por la acti- 
tud asumida por sus obreros (pues jus- 
to es consignar, que los obreros del An- 
glo Argentino, domesticados vor la dis- 


ciplina y doblegados por el hambre, xc- 


tuvieron nunca un gesto que los colocase 
al nivel de los demás trabajadores) hize 
caso omiso de la importancia del movi- 
miento, respondiendo a él, el Sr. Potán, 
jefe de tráfico del Anglo Argentino, que 
“habiendo tenido en un puño aurante 25 
años a 11.900 obreros, no de amedrenta- 
ba la actitud de estos cuatro gatos”, pa- 
labras estas, que doloroso es reconocer, 
son la fiel expresión del concepto que 
el directorio de Londres tiene .de los tra 
bajadores de Sud América, 

Planteado así el conflicto, ha contado 
desde el primer momento con el aplau- 
so y la solidaridad del pueblo y de log 
trabajadores en general, demostrando 
así el odio y la aversión que con sus 
abusos de servicio y de tarifa, ha man: 
tenido y mantiene principalmente en el 
pueblo de Avellaneda, cuyas autoridades 
en esta emergencia, están al servieio in- 
condicional de dicha empresa, importán- 
dole un comino de los perjuicios que oca: 
siona al pueblo en general, actitud esta 
que justifica las prebendas que en ma- 
terias de tarifas y concesiones tiene di- 
cha empresa en esta comuna, pues por 
trayectos que en la capital se hacen po! 
diez centavos, en esta localidad se le es- 
quilma al público, hasta el precio de 
veinticinco centavos. 

Las alternativas de estec onflicto, han 
tenido la virtud de poner en juego toda 
la potencia de la empresa Anglo Argen- 
tino, quien no obstante contar con el ver- 
gonzoso silencio de la comuna de la ca- 
pital y como queda expresado muy en 
particular de la comuna de Avellaneda. 
A 60 días de planteado el conflicto, sigue 
este con la misma intensidad de 1s pri 
meros días, no sólo de parte de los obre- 
ros en huelga, sino también de: públi: 
co en general, que en ningún momente 
ha compartido el criterio y la vergon- 
zosa tolerancia de las comunas afecta: 
das por estos servicios, que dado *- 
tiempo trascurrido, no cuenta con el 10 
por ciento de sus líneas normales. 

Expuesto así este conflicto a la con: 
sideración pública, cúmplenos manifes- 
tar, que la empresa se ha estrellado col 
todos sus recursos por primera vez anté 
la conciencia de sus obreros y la sol: 
daridad del pueblo, que con su conduc: 
ta ha dado una muestra de repudio ha- 
cia esta empresa, que en su afán de lu- 
ero, explota inícuamente a sus trabajar 
dores. 

Entendiendo que este movimiento po! 
la justicia que le asiste, ha llevado ya Y 
la bancarrota moral a esta empresa feu- 
dal, que con turbios manejos pretende 
monopolizar los medios de trasporte €" 
la capital y pueblos circunvecinos, hace- 
mos un llamado de solidaridad al put 
blo en general, para demostrar al D* 
rectorio de Londres, que los trabajaco 
res de Sud América tienen concienci- 

El personal se reune diariamente en 
Rivadavia 259, Avellaneda, a las 15 RS 
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Esta Federación notifica a las insti" 
tuciones y al proletariado en general, 
que en lo sucesivo toda la corresponden” 
cia relacionada con la misma y las in* 
tituciones que la integran; Comité P- 
Presos. Obreros Ladrilleros y Estibado” 
res y Anexos, debe ser remitida provis0” 
riamente a la calle Rodríguez $1; igual 
edvertencia hacemos a los Obreros Al” 
bañiles y Anexos, 
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